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La escena es en T o le d o  , en una sala de casa de D . Luis.
E l teatro representa una sala de paso , con algunos adornos , mesñ 
y  sillas. j4 la derecha habrá una puerta por donde se va á la calley 
otra á la izquierda para las h.-ibitaciones interiores , y  otra en el 
f o r o , que es la del cuarto de D, Vlaudio,
ACTO PRIMERO.
ESCEJÍA I.
D. Luis, D. Marlin»
D. Man. M  ira, liertnano, si no quii 
qne r»ñamí)s i » u j  Ja veras, 
no hal)i> Haus mas del asuutoi 
dej( i^uo*lo.
/>. Luii. Tú  !e InqH’elas
p«r  oada. Caauü» im  6of«s
no Yin segan tns ideai, 
t'egañas , gritas...
D . Mart. Y coiuo
lie de llevar eii paciencia 
irci !"• qné estí pasan'lo , y coro« 
he d j  aprobarlo ? No es ella 
mi sobtii).! ? no eres tú 
mi liermaim ?- 
Jy. Luis, Nadie lo n>pca/ 
p^ro p u 08 yo  SB p a d r e ,
2 Camedia
y  está á mt cargo y  lalel«| 
déjamela gobernar.
D. M ort. Es verdad... Y  la gobiernas 
perfectam ente/. . .  A qae vienen 
d ’ilaeione* j  reservas^ 
hom1)re, á q u e? . . .  Lleg<S D Clandio^ 
se lian visto ya : pues qué esperas ? 
Cásalo».
D . Luis. Y o  le diré.
M e escribió vecffs diversas 
D . P a d ro .  sobre el asunto: 
me levantó á las estrellas 
los roc'rilos Js su hijo;
> 0  , qne me abordaba apenas 
de liabei le visto pequeño,
«speraba á que vinieran 
ciertos inlormes de Ocaña# 
para darle una respuesta 
decis.va j pero el padre, 
que gasta poca paciencia^ 
sin avisármele liizo 
T e n i r  aqui. Siendo fucrzft 
adini-irle, no juzgué 
eoiíveniente que supiera 
lues nuestras intencionrs.
Al principio observe' en ella 
Hn agrado indiferente, 
que presumí que pudterSi 
con el trato , ser amor; 
p ero  despaes, tan diversa 
se te ha m ostrado, que siemprt 
le recibe con tibieza 
ó  seriedad Y o^  entre tanto,
Tne conBrmo en la sospecha 
de que D. Claudio es un poco 
»imple, de mala cal>eza...
Esta noche no ba dormido 
en casa... Y o  sé que juega..«
£)n Gn ,  ello es necesario 
indagar qne vida lleva, 
y  sobre todo , saber 
si Inés admite contenta 
esta boda , ó la repugna.
X). M art. Es ona cosa mny puesta 
en razón... Según la niña 
lo determine y resuelva^ 
y  la autoridad del padre...
X>, Luis, Esa autoridai se templa 
eo estos casos, pues todo 
lo  demas fuera riolencia 
¿injusticia.
V . McL/'t- S ij  blandura,
» i m o ,  cariñitus... Dejá, 
d«ja que ya verás prout«
niievaj
los efectos.
V. Luis. Quien té oyara 
hablar así, pensaria, 
según lo que tú lo esfuerzas^ 
que la muci'iacha camina 
á su perdición derecha, 
y  que su padre la ofrece 
medios para que se pierda.
D . M art. Y á vista de lo que pasa^ 
juzgas tú que nadie crea 
lo contrario ?
D. Luis, P e r o , ei> suma, 
qué pasa ?
D . M art. Una friolera,
nada, nada... Pero  , á bien 
que no es muy larga la fecha.
Anoche mismo salió 
la niña muy peritíesa, 
estovo en una función, 
y  á mas de las nueve y media 
volv ió  á su ca^a. Que tal ?
D* Luis. S í , pero fui yo con ella.
D . M art. Con que tú ía acompañastt ?
D- Luis. Si señor.
D , M art. Ay. '  que cabeza 
decborlito !  .. Y  permitiste 
que tratara con aquellas 
amiguillas ?
D- L u i s , ^  \ se ñ o r.
I ), M art. Y mandaste qae saliera 
á bailar?
D . Luis. Y  por qne no ?
D , Mart. V aya, esto es claro, él chochea.
D . Luis. Y  yo  también me animé 
y salí á dar una vuelta.
D . M art. T ú  ?
D . Luis. Y o .
D , M art. T ú ?
D  Luis. Y o , si señor ..
D . Martin se pasea , con in(]uietud, 
Pero  ven acá... Que seas 
de tal condicion /  Escucha.
D . M art. No quiero escachar simpleiat. 
Haces bien. Me alegro mucho 
que luzca en las asambleas, 
que vaya de broma en broma, 
y  que...
D . Luis. Pero , si quisieras 
considerar-.. D im e : ignoras 
que las casas que frecuenta 
son de las mas recocidas 
de Toledo.^ Cuando llega
□ n D om ingo , no es razoa 
que salga por abi afuera
á divertirse ? Y  sí sale, 
no va conmigo , 6 la lleraa 
las amigas de su madre ? 
cnyss cost(»mhres honesta* 
soio ptiedeh inspirarla 
recooioiioiito v modestia...
Cu'nolió diez años la cliica 
dft D. Joan : qniso que fueran 
las amibas dg^su hija^ 
com o es nafurji  ^ á verla. 
Merendaron , y despuea 
bascaron una biliuela: 
b  ularon unas con otras, 
porqn^en lu la! cohcarren«Í* 
hubo U'e  ^ Iiomhrcs no mas/ 
y  sacando dr la cuenta 
á D. Claudio , que se fae 
lti^í;oqne vio gente s^ria^ 
de ios*.fros.el mas niño, 
no i)ríjTbj (Je cincuenta.
Hav mas qtie reñir?
D . M ar!. P or  mí
haga lo que la parezca...
Si observase la conducta 
(le su prima , allí aprendiera 
á servir á Dios , á ser 
humilde , juiciosa y quieta.
D  Luis, Eso sí.
D . M art. Pues ya se re 
que si.
D . Luis. Pues quien te lo niega!
D . M  Tt. Es que yo sé bií^n por qa# 
lo digo... llay gran diferencia 
de nriii>a á prima.
JD Liiis. Y quien dice 
q u e n o
D. M art P o r  mas que lo qaierat 
negar.
D . Luis. Cierto que la tuya 
es una niña «luiy bella 
■Siempre está metida en casa«
Ayuiia cuando la ob.-erva 
su pcdre , cuando su va, 
se al'dlatiza á la despensa 
y se desquita...
D . ¡\Iitrt. iNohavtal.
D . Luis. .Si hay til Hace sus novenas: 
reza la corona : tiene 
oraciou nicutal: se oncierra 
en su cuarto , abre el baLon 
y  ¿ obscuras , porque no pueda 
vería su padre , se pasa 
la niña las noches frescas 
de varano /  patullaudo
ia M cgigata. -3
con el Cabo de ban dera 
de ahí al lado.
D . M art. No hay tal ccsa.
D .Luic.S i nohav  tal coia. Como emplsK, 
en el servicio de Dius 
las horas de eíta mannr!^, 
no cose jamas  ^ no aplancha, 
no hace un punto da cslct’ fa, 
no mtjeve un trasto; ni quiere 
ocupirse  en las faenas 
propias de toda muger, 
y  deja c-1 encargo de ellas 
á su p r im i ; pues la vida 
contemplativa y aust-jra, 
no la permite atender 
á las cosas de la tierra.
Cuando su padre la ve, 
libros devotos hojea;
«uando queda sola^ ciitonss* 
es la lectura diversa: 
coplas alegres, historias 
de amor, obriltas ligeras, 
novelas entretenidas, 
filosóficas, amenas^ 
donde predicando siempre 
virtud , corrupción se enseña»
£stas obras de moral 
D . Benito se las presta: 
ese Estudiante Andalui^' 
opositora prebendas, 
que vive en el guardillón.
D . M art. Pues yo  te doy por respnesU: 
qae uo he visto tales libres, 
ni pienso que elia los lea, 
ni se de tal D. Benito, 
ni he sospechado que teng* 
con nadie conversación.
X> Luis. Pues todo es verdad.
D . M art. Perversa 
envidia!
D . Luis. No hay tal envidia.
D . Mart. Bien está: di lo que quieras;
DO me podrás persuadir 
que la mnchaslia no es buena.
I  sobre t o d o ,  pensar 
que su disimulo üega 
á tanlT f que siendo alegre 
y  revoltosa y travie:>a, 
solu por disimular, 
en un convento se encierra 
para siempre , es un delirio 
que solo tú le diieras.
D , Luis. No la he visto profestf^
D* M art. Profesará*
^ com edia
ü . Litix. Bien pudiera 
ser , pero... 
í>. U art. Profesará.
D. ÍU íá .N o seré yo  quien lo crea.
D , M art, Profesará ,  si señor, 
profesará.
D . Luis. Si te empeñas­
en que ha ile ser.
J>. M aH, Y  será.
P orque  yo  quiero qne se»,
V será,
D^ . L idi. Bien , n o te  enfad«9.
P ero  , si la trampa liieiera 
que renunciase las tocas; 
q i^ie chasco para quicu pieuM. 
heredarla en yida.^
P .  Mart. No: •
por  ese iddo no temas.
^'o es'Y^iña de las de ahora^ 
no es cabecilla , ni airhela 
á mas qi>e á dejar el niuudo 
por la estcechez de una celda.
2?. Luis. Ello aai parece /  pero 
haces mny mal en creerla.
D .-M art. P o r q u e ?  
i>. Luis, Porque apenas dice 
palabra que reidadsea»
Si yo  la conozco , si 
la observo-^ si sus tretas 
Hitíjor que tú : si no pued# 
engañarme con aquella 
fingida TÍrtud , que á ti 
te enamora y embelessi 
D , Mart. Fwi^ida virtud?
1). Luis. Fingida,
y ia causa es manlfícst^.
Cuando era niña, mostraba
can dor , e-xcelentes prendasj 
pero tú ,  qxieriendo ver 
xxiayor pei fticcion en ella, 
duro ,  inflexible , emprendiste 
Corregir las mas Hgeras 
faltas : gritabas, no hacia 
cosa en tu opinion bien hecha.»
T u  rigor ,  produjo solo 
disimulacioi), cautelas:
)a opresion , mayor deseo 
de libertad ; ia frecuencia 
del castigo, vil temor;
careciendo de aquellas 
virtudes que no siip¡<:te 
clari?; aparenta tenerlas.
L a  hiciste hipócrita y  falsa *^
niitvé..,
y asi que adquirió destreza 
para engañar á su padre^ 
le engañó de tal manera, 
que solo cuando mas vicios 
tu v o ,  la creyó perfecta.
X> í^iir/.Bien/Mav bien/.. V oy  admirad« 
de razones tan discretas.
D. £«/ '* .-Te vas?
D . Mari. Seac. 'hó  elsermon 
y  van á cecrai’ U IgleSía ..
Mira , tu D. Clandio sube 
cantando por la escalera.
S( habrá dormido es(a noche 
al fresco / .. .  Que tres c;>bezas> 
el padre, la señorita 
y el y e r n o )... Que tres /
Se va D. M artin por l i  puerta del lado 
derecho,y  por la. misma saleD , Claudio.
ESCENA IT.
Z>. Luis. D . Claudio,
D tL u is, Ya erd
tiempo de volver á casa.
Teaguard'ainos con la cena 
hasta las on ce ,  y al c<bo 
no te vimos... Nunca voelvat 
á trasnochar d© es¿ motlo.
D  Claad. Es c|ue me detuve  ahí cerca, 
en casa d e u o  conocido, 
que tiene una tos muy recia, 
y  oatentura, y....
D . Lilis. Pu.es , mira
qtje cnando otra vez suceda, 
no lo canses en venir; 
po ique hard cerrar las puertas 
y  que te iJevnn los trastos 
al in«son... P rro ,  que tengas 
tan poco juicio > que ayer.». 
f y  eso (j.ue fue la primera 
vez yen casa de D. iuan  
tales locuras hicieras?
Fiunar , donde nadie fuma, 
sillar, rascarse las piernas, 
y  rebañar c ü ji el dedo 
las jicaras T lamei las.*.
Interrumpir cuando háMaban 
lo sd ím a s ,  uo dar respuesta 
con tino , ni reflexión...
Que'gracias eran a(j.uella« 
tan pá^adas que dijiste.^
Quien te pudo dar licencia 
para correr por ia casa 
y derretir la manteca 
en la cocina^ escaldar
al  g a to  y . . .
X>. Ü iatid. D e e s a  m anera-, 
enando vaya á algima parle 
me balité úe eslar hecho un bestia.
Si noponiiileii ud poca 
de liberta^l...
X). Zti/í- P rro  p» fuerza 
que e»3 libertad mt)deren 
ei resptto y la pruci«r.cia.
jf), C/cfítr/. Y o  no sé corno-entendcrlov 
S' uno calla luego empiezan 
á decir (jne es un hurón; 
si no calla.. .
J). Taús. S in o  encnenfras
m edio , no es mucho que en ambo», 
estreñios necio parezcas.
Si ves q-ue ai ir á decir 
una gracia , se le sueita- 
nn disparate, y r l c e ñ o  
de les demas te dem4.testra> 
q>4)e fuiste poco gracioso, 
por qué repites la efrcena ?
P o r  qué quieres qae á ti solo 
te escuchen.'* P ort ju é  no.piensa», 
antc-s lo que has de.decir 
Que liaya cátedrasy escuelas 
fíact ii^ie-savn  ^j  vuelve»- 
de saher hablar , y el arle 
de callar nedie le enseña !
2). C/í/Mt/. Si meapuranias, tan fijo,,<?/». 
que la digo cuatro frescas.
Í>. Luis Mira q n e v o y  á escrilji». 
á uii cuaito..Si te quedas 
en casa , por DÍoi te pido, 
qi>e no vayas á e.sa piez.a.. 
jalbegada del rinoon.,. 
á repetir,la tarea 
de lu canticio infernal.
Que despnes de ser tan.bell»
1-í voz q'ie Hbnes; no sabes 
dejarlo x 3 todos molestas^, 
y das talos .iláridos 
que eu la^  vecindad se quejan,
F"Uie por  ¡a puerta de la izquUrda,
E S C E >  A  III.
D . Clau'lio. perico.
P  r. Señor.'
Siildrd Perico p er  la puerta del lado d e -  
rtcho.
V . Cnud. P er iq u il lo . 'com o . . .
Per. Com o qae «stoy ya de vuelta.
la  Mogígnia. ^
Un abraio y o ír »  , y mil.
V i 'je  anoche , estibáis fuera...
J). Clfind. S í ,  tuve q u e h ice r .
P er. Al fin
no es la. prisión, may estrecha, 
cuando hay asuntos nocturoM. .
D . Clíi’id. Ya llevé mi reprimenda.
Y  qué dices ? Qué hay de bueno 
por Ocaüa.^ Como dejas 
á uíi padre ?
Per. 'l’ an contento
de la di-.-ba-que os espera.
Me dio una carta... Y por cicrto 
q^ ue se quedó en la maleta, 
ahí en eL meson de enfrente.
Y  vienen cosas muy buena».
Unos calzones d.3 tripe 
a zu l , dos pares de mediaj 
abatanadas, la chupa 
de griseton , y la etern.» 
easaca de. tos tontillos, 
y el capingole.
S .  C/<2«/^/..Rarezas‘
de mi padre... Y  no le dió 
diiierja ?’
Per. Que? Buena es esa í 
D in ero !. . .  Dice qitií á ros  
os sii-FO;, que os dé. la cuenta 
y que me paguéis sin. falta, 
p rou -o , y en buena moneda.
D. Claad. Ijien dicho ; pero uo «ngO 
un maravedí»
Per. Pties fuei**.
cosa de ver ! .. P or  venturaj 
en {res seniaaas j  media, 
que f j l lo  de aqjii...
D . Claud. S í ,  ani'igo.
Que quieres ; i  uno le lienta 
el dlabio , y,
Per. Que mayor diablo
que len(?r iiiala caleza  ? ;
D  Clsiiid. Es vefdail qne yo íic ¿astad© 
en comprar mil fi ioleras 
tanibien ; pero lo de anoche...
P er, Y  qué ha sido ?
Cloud, ü  na ire? ienda, 
allí en casa del Zordillo«
P er. Bueno /
D. Claud. Que quisrf* que bicisra 
Estuvo la Cstugilla, 
y  aquelU toozn lcÍg««Qa...
P er. La Vii’tudea.'^
D . Cluiid. Esa miíma; 
y o y  eíhijo.d<> la Crespa»
6 Comtdia
í\-.r. Aclíiljnt?.
D . GliUtd. La
hom bre, rjue cUica tan belia !
Pt!'. Al caso.
D , Claac(. Piies^ mfirernUmofs; 
y  p.;r'a alegrarla 
un Sargpntoíle a)iilcia9 
4 uo-!o falla media 
víeue y . . .  Sahes ({:3 qu'ea ei 
prnjic?  Do la molinera.
Pa\  Ya.
D. C:'-'"d. PneSj anri^o , sacó 
la l)’íirú¿H!a: ss omocaa 
el ¡l iego, y vaya.' .. Diez duro*
<|ue i.iipot'ló la f; at)cacliela, 
por u in  parte , y por otra 
e l , .. AíaliUto de Dios s e i !
Si en el s.>cancte siempre ; 
tengo una siierto p'jrvtírsa .. 
íis-i si . yo ii.’ ¿ .iré '
las C'iTitro nianns nriínerai; 
pot o nOo|j’.ius se volvió 
el naipe , y en lioia y media 
que duró .ii['iello, perdí 
e.uii)fo puse y masque hubÍGr«»
Kl echó ciiatfí> porviJas, 
se iavautó de la mesa 
dicieudó fjue era ya tarde: 
fuese , y á lodos nos deja 
siti blanca.
P er  Y  3 las muchacbai 
t; «ibien ?
D . CAz/tr/. Puse yo por ella*, 
porque no era recular...
Per. Con qu e ,  en Un , dé la remesa 
que vino , ya no hay un cuarto?
[}. CVítít-'/. Nada^ y.. .  Y o  no sé que hiciera.
Y  ese Prendero maldito 
nic va cogiendo l'is vaellas, 
pur un puco qi‘.e le debo.
Pe''. También esa ?
D. Claud. También esa.
\ dice que hade venir 
á ver si D. Luis eiicuentra 
iiíod>- de que yo le par,ue.
Per. Y  bien , dejarle qne venga.
Ü. CloitcL T o m a !  Pues si el viejo sabe 
eso , la hiciéramos buena.
Per. Qnc ? ya empieza á regaüar 
el fuegto en flor ?
D CUiti'i. .Me revienta.
P -^r. Y Doña ínes.^
J). Cuiud. Dcua Inés,
JA vist- fi^e andaba se'ii*
nuevét,
conm igocnundo te fuiste: 
pues de la propÍr> manera 
ha seguida... T)e las dos 
priin'ís (a qu:i Tías nie peta 
es la Clarilla- lisa si.
Y  no li2 dejado de hacerla 
algunos cocos, A mí
me gasta.
Per. Que desrer«ii‘?nzi !
Si quiere caular miitines, 
á ({ue vendí á distraerla.
Pero ..
J}. Cldit'i. Q uées eso.'*
P er. D ojn l nr.
D . C/rí'fí/. Qué te suspende?
P<T. Qui--iera
liu ce  ademanes de discurrir y  vacilar en 
¡a resolucio'i. 
ver si... N » .. Ci'*n puodi» ser; 
pf'ro... Divina ocurren':ia¡...
Y  se h i  de hacer, no hay reiiiedio.
D  Claud. P ero ,  qu e? .. .
Per. Vereis que idea.
Supongo que ya sabéis 
el gran forlunon que esperà 
D.' 'Martiu?
X). C'aiid. L o  de Sevilla?
Al^’o íé.
P er. Despues de cena 
me contó ayer la criada 
el caso, letra por letra.
£ l l o e s ,  que los viejos tienes 
en Sevilla ( ó p^r mas s?ñas» 
ya  no !o tienen,/' un primo 
. ÍJencficIado , que d ja 
por su heredera absoluta 
á Doíia Clara. La herencia 
es un horrar... Que sé vo ? 
casas , m  jiinos , jaci ndas, 
jclivas... £i) fin , el Irtnce 
es  ^que com o da en la tema 
de ser Monjita , su padre 
(sin que nadie se !<• p-.ieda 
d.spular,^ todo lopllla. 
l il por instantes espi-Ti 
Ja copia del testamento; 
teniendo noticias ciei ta'», 
de que ya el Beneücíado 
goza de la vida eterna.
P u es ,  aquí de mi invención.
Esta Clara  ^ se mosquea 
cuando la dicen que es linda.
Chilla cuando la requiebran 
á»i aao se .arrima  ^ le vueWe
¡a
«n  fornSscon , ó se alecra. ( hiaila
D . Claud. Síerijpre que he It- gado i  Ua- 
se hu mostracto muy risuciia; 
pero como yo  no hacia 
intoncion...
Pc'r. Que? de quererla ?
Pues ya es preciso. La otra 
no ( s guala , ni vos á ella; 
y  al contrario, si podéis 
alzaros con la Prebenda 
de la INovicia , y . . .
V . ChnuÍ, QuepilVo
eres para cosas de esÍM !
P<r. Si en ia gran Coiuplutofui 
el coco  de las escuebs.
D. Glaud. Puesj n)ira, tú la has de hablar, 
Periquil lo , y cuando veas.
Per, Y o  Pues me he de casar yo  ?
B . Clnud. Hom bre, si me da vergüenza... 
Vergüenza no , sino asi 
como...
P er. Pues cierto que es buena 
ocasirn de timideces 
y  melindres y  indirectas!
Se trata de que la otra 
■va á meterse Recoleta: 
se tv'ata de enamoiarla, 
de enqui'lotrarla y baceri« 
aborrecer en dos dias 
c o r o ,  locutorio y verjasj 
y  andaremos en pelillos 
perdiendo el tiempo que Ttiela!
Vaya que no he visto tal.
D . Ciuud. P e r o ,  y  si luego nos ech» 
norasnaia ?
P er. X’ robareraos.
Háganse las diligencias^ 
y si da en qne ha de ser santa, 
por muchos a-ños lo sea.
D . Claud. Gente viene^
Per. Y  es , no men( s,
el señor Juan de CoreIIa> 
Demandadero mayor, 
por gracia de la Abadesa, 
del consabido convento. ^
Seuao dijo Lucigüeia 
anooljr... Va sé  á que viene,
Esperad en esa pieza 
luientins se va. 
ase D. Claudio por  la puerta d tl foro ,
KSCENA 1 / .
Pi dro. El T ío Junn,
P%r. Señor Jaaa !
0 ! i  ! señor Jua.B/'
2 / 0  "íía«. Ksta esquela 
traigo para D. Martin. '
Se pnede erfcrar?
Ter. Kstá f,era.
T joh ^ cn . í^u sde lacasa .?P u o e n o .
Y  es moclvo quv ■
el s G ñ o r  J uau. A acuerda , 
al convento me despea^
T ío  Juan, Como yo  uo paro v 
nn instante...
Per. Y  la parienla.^
Siempre tan robusta , eh ?  Vaya.
Tío Juan. S ise  m urió  por CuaresBií.
P er, Hombre 1
TiaJuan, T o m a / . . .  Y o  no sd 
si aquí os la deje ó si vuelva.
Estoy tan harto de andar.
Bs sobre aquello de lilescas...
P er. S í , deIKescas... P or  aqaeJ 
censilto de las bodegas.
Bien , pues yo  se la daré 
á D. Martin, cuando venga.
Quitándole a l 7'io Juan el papel de la  
mano.
T ío  Juan: M ejor es.
Per. Sí y Y 1^ irá
por alié con la reApnesta. ‘
T ío Juan, N o se olvide.
P *r. Quedo en elio,
E SC E N A  V.
PcFÍco. D . Claudié.
P e .  L indo r
Despues de haber Teído e l papel haee tap't^ 
mos de alearía.
D. Claud. Qwéiocura es esa?
H om b re , qne. .
Lee c! papel, Ihi's^o le dohlay st le guarda. 
P er. Santo papel,
que afi nuestro mal reiredias!
Lee. J. ñ l, y  J =  M i Sdior D, Mar. 
Un i d CQUsccuencia del aviso que re- 
tihimos el otro día de que f^md. nos 
hahía hecho lt¿ caridad ( D.os Se.Ió pa> 
gu ej de cobrarnos en Itleseds , 'c .á'i- 
do voh’ip de M adrid, los trei mil y  
€uatróciéntos reales de a.juel censillo 
había dado orden d D. Lorentoel ’M -li 
yordomo para que pasase d ver d P'^nd 
y  te hicicra «argo de tlhs ; p^r»
Co'nei’iSa nvn'a^
está elpolrtitito  eon un ■c’ólico Me escriben, re«Tínnílo, vaelt»
t S í l c  r c ís ' -  n^ iim e'-a  ¿ ’X
todas.iiarío se lo rd^^itios 
de ésta «  p«-«0M  m iv  .r m
i r á  .ü r c s a r k
perdone estos j  d mits^
rias d todos los df^f^ar^ qa-i deseamos 
ira  Cldfft ^'Kt0s d Dios tu d é su gra -  
verla, le sirva, ^  B. L . M. de
d a  v tu m a yorserv id or.a =  Juana, üía- 
.H  de la Resurrección del Señor, s  
A badesa indigna.
D . Clétiid. Y  que sacamos con « o ?
P tr . AUí es tina friolera !...
Este D. ¡Martin me lía TÍsto.''
J). C la u d .Y a , que sé?
P er, Vamos con tierna.
Cuando Jlegsmos deOcaña , 
un mes ba, no esta!» él fuera?
D. Clauvi--Mu M adrid, que lue^o vino. 
P er . Muy b ¡en , y autei de s-a ru«ita 
no me fui yo  ^
D . Claud, 6 i. 
p er .  y  aqofJiQ
no me estuve en esas piíEss 
de abí adentro, que ningniia 
me vió si no la don cc lU l 
D . Claud. T á i o  sabrás.
Y o  lo sé ..
Y  D. Martin , por mas señas/ 
no es medio cegarro ? 
í í .  Claud Y  inocbo. 
iPer. S i?  Pues la trampa está hechí»
Si no pagais al Pi-eudero, 
seenfadi , riene , lo cuenta, 
y  nos pieide... Sin dinero 
ninguno paga sus deuuas.
Y o  conozco al señor Juan, 
y él no sabe quien yo sea..>
P or  otra pane , las Madres 
no bau de ser tan avarientas, 
que boy mismo quioi'an los cuarto*, 
l^iañaua tomo 
y  voy á ftladrid.
J), Claud. A que*
Per. A encargos y diligencias^ 
sobre el pleito.
D . Claad. Ya.
Per. Pues , bien;
me v oy :  y aunqne el hombre ya«lva> 
i  quien dirá cd desdichado 
qae entrego la triste esquela ? 
¿ospechan ea m í,  uo ioi^orta.
á escribir y á resp'inder; 
los canso , se desesperan...
Y  si el asunto- va n)al, 
qne me escriban á Ginebra^
Ademas , com o se lo^re 
que D.)ña Clarita e.s quiera^ 
entonces..., Pero eWa viene,.
2). Claud. (láblala j  mira , no .pierda« 
este lance.
P er. Pero vos
teneis trabada la lenj^ua ?
D . Claud. Ya viene. Adiós.
V ase p er la })uerta,Ueia derecha.
P er, N oliay  renwdio?
P u e s , baen áuiiiiO, y  á olla.
*ye sienta de espaldas d  la puerta por  ^/oa- 
fie -sale Doñtt Clora^ y  hablará como si cre­
y ó se  sstar solo. D ik 'i Clara escucha y  le 
observa,
E S C E N A  VI.
Perioo. Doña Clara, 
t*cr. Válgate el dianlre la niña 
que presto ba dado por tierra 
con mi buen seüor!
D , Clara Perico.
P er. Y allí es decir que nos queda 
esperanza... Pobrecito 
De que se seque y  se muera.
Que ba de esperar ? Que la enoÍerr«Jj
la pelen y no la vea
jamas
t ) ,  Clara, Si será por mí.^
P er, A y !  am or! . . .  Y no vallera 
mas decírselo.’  Ha de ser 
tan cruda, tan indigesta» 
que viendo á aquel infeliz 
N o pued« ser : aunque fuera 
uu serpenton.
D  Clara. Periquillo.
Per. Quien ha de haber que con*!Í<*nta 
que un m uchacho, tau mucl.aeh?, 
y  de casa solariega, 
fie nos iniiAi-a lontamente: 
gir moti o  de mas fu''rzay 
que porque la tai Clarita 
eí graciosa y pispir«ta, 
y  poique tiene la b >ca 
coloradilla  ^ peqceña, 
y  ponqué tiene los ojos 
negritos , y . . .  Pues por e$a
r a io n , ella ha àe cnrarl«, 
y »  que el mal uos Tino de ella*
Señora.
»Se levanta f  rigiendo sorpresa de haber vis~ 
io d  Doña Clara.
D  Clara. Que , ya has venido 
de O caña ?
Per. Y  aun mejor fuera 
no haber venido.
D . Clara. P o r  q n e?
Per. P or  nada...Si [o supiera!...
D . Clara. Estás malo?
P er , No señora.
*Se va  retirando  ^y  finge halXar entre si 
algunas espresiones , según lo indica ei 
diálogo.
Me voy .. .
D . Clara. Adonde?
Per. A ia Iglesia, 
á l ezar.
D. Clara.. Porque yo  vengo 
te vas ?
P er, P ero , qne se arriesga.^..,
D . Cintra. Qué dices?
P tr . Sí el desdichado 
pierde so salud por esta» 
timideces, papa mí 
«era nn cargo de conciencia.
Señora , 6i me quereis 
escuchar...
Z> Clara. Di lo que quiera«»
P er. Bstamos solos ?
D . Clara, Parece 
que si»
P er . Y o tiemblo..,
D . Clara. N o temas.
P er. Si me prometéis callar,
D. Clara, E slrañoqae me lo adviertas» 
Per. P u es ,  señora , perdonad 
mi atrevimiento , y. .
D . Clar.i. Qué intentas?
A qué quieres atreverte ?
Per. iNo os altoreis. Quien espera 
hallar compasion en vos, 
no vendrá á haceros of_*nsa,
D . Clara. Kn ün , qué quieres ?
Per. Contaros
no ch asco , ana morisqueta 
de amor. D. Claudio ye quiere 
volver á Ocaña , noencuenlra 
quietud en T o led o ,  y juzga 
que es el remedio la ausenci^i 
É l uo quiere á Doña Inet: 
laaborr««e.
la M og ’gata. . 9
1). Clara. Qué me cuentas ?
P er. Y  al mismo t iem po , por otra
estáj que se desespera.
D . Clara. Q ué d ic«s?  Cosas del m u n d o / 
Con que es de O ca ñ a ? . . .  P or  fuerza^ 
de allí será.
Per. No señora, 
no es de aili.
D . Clara. Pues q u e?  pudiera 
tenerya ew T oledo  amores?
Dimelo todo... Y  notemas 
que se lo  cuente á mi prima, 
no.
P er. Con qneíia de ser ? Pu«s ea.
Señora, él os quiere, j . . ,
D . Clara. C om o?
P er . Y  os quiero de tal manera, 
que es frenen.
D  Curtirá. Qué osadia!
Pues.., Vete, \ c t e y n o  Taelvas 
á verme nunca.
Per. De vos 
no esperaba olra respuesta.
P o r  falta de repreliensioo 
y  de consejos no queda, 
qne bien claro se lo he dicho; 
pero la pasión lecitfga...
Quedad con Dios. rH a ct que se v»
2). C ara. O y e s , mira.
P er, Qué he de v e r ?  Hartó í e  muestra
que no tenels caridad.
Q ué podéis d e c ir , qne sea 
nuevo para u.í? Que vais 
á ser Monja ?  Enhorabuena.
Que es un loco ? Los amorea 
pierden la mejor cabeza.
H ace (fue se va,
D . Clara. Mira.
Per. D ejadm e, por Dios.
D . Clara. Con quf* esa pasión ps cippta ? 
Per. A y . 'señora  /  L o  dudaií?
D . Ciarán Pues, quien me asegtira de elia ' 
p er . Vuestros ojos.
D. Clara. Ah /  bribón r'Riéndott.. \
P er. Pero, si se considera, 
y o  no sé que inconveniente 
puede haber...
D . C^ara. Calla , que esipíezas 
i  irritarme.
Per. Otras habría ,
que admitiesen la fíneza 
de un amante tan ieal; 
pero vos... Ah ! si yo os v ierf 
casada con él,.. CaWda 
2
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E ntr»  ios mimos y  Gestas 
de hcr.uosas criatuiitas;
'ViraricbUas y traviesas, 
com o su madre.
T). Clara. Perico,,
vete.-. Ay ! D io s /  toda me inqaietai..». 
P er. Aunque m iiescon  horror 
el matriiuonio, pudiera...
D . Clara. N o  , yo  no le tengo horror., 
P-^r. p i i - s  qué üeteiicion es esa ?
¿ les  de huena familia^ 
de buenaedadj buenas prendas...
D . Ciara,. Eso s í : no es mal muchacho^ 
/ ’ tT. La verdad , no le quisierais 
pa-a raaridol No os gusta?
N o  tiene linda presencia.'* 
jy . Clara. S í ,  déjame..
P er. PohreciUo/
Que desesperadas nuera»
Je voy á d i r  I... Es iniitil 
hablar mas de ia materia.
ademan, de irse.,
D . C/í/r<7. T o  vas ?
P fr .  Qué hi? de hacer?
2). Clara. Atiende..
Dile...
P er. S í ,  qne nanea os Tea.. 
l>. Ciara. N o es eso.
Pár. Que si se quiere
morir de am or, q u^e se niaera.
I )  Clara. N o ,  sino... T u n o  me entiendes^.. 
Pvr. Como queréis qne os entienda ?
V . Clara, Dile... Que es un atrevido.... 
A y  ! Periquillo. '  me cuesta, 
tanto rubor.
P tr . Que lo cu ra !
V a y a /  Sobre que se juega: 
limpio.
2>. Clara, Dile : que vendré 
ú hablar con él estasiesta, 
aquí mismo, que me espere..».
P e r o ,  decitlo  pudieras 
com o qne salo de ti.
P er. Oh ! bien. A  mi cargo queda».
P e r o , no le digo mas ?
D . Clara. Harto es eso. 
p e r .  Mas quisiera.
V . Clara. Vete,' vete..
Per.^ Pero no
me le r iña i i  cuando venga.
N o ?
D. C/rtra. Bien , no Ift reñiré.
P ¿r. Que el quereros no es ofensa. 
p ,  Clara. Adiós ; p icar i l lo , adiós.
nueva. \
E SC E N A  VII. 
D . Clara. Lucía.
D. Clara. Muchacha, estoy muy contenta» 
Ya no hay tocas , ya no hay torno.
Lucía.. Pues que no ve<Ud es esa?
Ya sé que no le ha de haber.
D. Clara.. Sí  ^ pero no es lo que piensas.
1). Claudiu eslá enamorado 
de mí.
Lxicía. Calle /
Ciara. S í : y  no creas 
que es un pasatiempo , no; 
es cariño , muv de veras.
A la siesta nos veremf s 
p a n  tratar lo que deba 
disponerse, y.
L w ía .  Ya i|ue habláis
de e s o , sabed que os e?pera 
en la esquina , tleseando 
nn ratillo de púrieta, 
el hijo de la K^cribana.
D. Chra. 'A nda , ve y d ile ,  que vuelva 
despues , ó no venga mas.
Luría. Es ingratitud muy fea.
D. Clara. Que importa ? L e  quise arer, 
porque imaginé qu*í fuera 
preciso valerme de él; 
pero , ya tiene licencia 
de mudarse.
L u tíi-  Y o  nb alcanzo, 
por que cun tal l!gere*a 
de ese D. Claudio os fiáis.
J). Clara. Qué sabes lú , majadera ?
Si desde «•! punto <y>« vino 
observé la indiferencia- 
quegastahi con mi r>rima: 
en el e^lrailo v la mesa 
se sentaba junto á mí,, 
y  yo (ju-' no soy muv lerda...
A yer mismo ,  me cogió-, 
sin (|ue nad:o lo advirtiera, 
esta mano , y ia apretó 
tajito , y dijo ; A y /  CUra bella í 
MonilU . guapitaí
L u cti. Y  vos- 
(j u^é dijisfeis y
J}. Clara. Q ue piidíera
decirle-, estando allí todos?
Me puse... así... muy contenta.
L e  m iré , y no mas..
Lucía. E] gusto-
será , si l'a.^  cosa« llegan 
á efecto , ver á los viejoi.
la Mojigata,
D,í7//z.Qn^handeliacercatndolo*epau?.. porque no hay cosa qae vea 
y  sobre tod o ,  primero
11
soy yo.
Ja ic íu . No temeis }a fiera 
condicion de D. Martin ?
E>. Clara, Y por quedeho  temerla?
Lucin, Porque si os casais, no habra 
quien su cólera detenga.
¥ com o le habéis sabido 
embobar con apariencias 
de santica...
D . Clara, Hija , eo  el mnndo 
el que no engaña^ no medra; 
j  b'>j' mas que«nunca , convient 
usar de asUicia y reserva.
F in g ir ,  (Ingir... Si mi padre 
traía de iieredarme , y piensa, 
despues de haberme tenido 
tau abatidj y stijotaj 
que he de sepultarme en vida; 
valiente chísoo se lleva /
Harto he sufrido. Ya es tiempo 
de romper estas cadenas, 
de vengarme y de vivir.
Lucía. Vuestra prima.
Mirand<f ndeniro,
D  Clara- Salte afuera:
que la tenía
que hablar á solas cun elia...
Y  al arrimón , le dirás 
^ue me duele la cabeza.
E S C E N A  V IIL  
D . Clara, D . Inés.
D  Inés. Y  bien ,  Clarita , qne ocnrre ?
D. C/ara. Que me saques de una estrema 
inquietud.
Z). Jnes. Cual es la cansa t
D. Clara. Como tu bien me interesa 
tanto... B im e ,  este D- Claudio, 
que según todos sospechan,
 ^ La venido á ser tu novio; 
es de tu gusto? De veras, 
le quieres ?
D. Incs. Y o ,  no por cierto.
Imaginas que pudiera 
prendarme de e'l ?
Í>. Clara Lindamente 
disimulas!
D , Inés. Que simpleza i
D . Clara. Con que do le quieres ?
D . Inés, N o :
en d [ , que no me disguste.
D . Clara. Y si tu padre se empeña 
en ello?
D . Inés, N o j  no escapa* 
de empeñarse en que yo  sea 
in felií ...  Jle quiere rancho, 
y  tiene mucha prudencia.
D. Clara. N o te puedo ponderar,
Inés, cuanto me consuela 
que pienses asi. Y o  estaba 
en estremo descontenta, 
temiendo qae ibas á hacer 
una locura.
1). Incs. No lemas.
Clara, l í l ,  en e fecto ,  parece 
un Hidalguillo de Aldea, 
vanidoso , tonto y pobre, 
aturdido , mala lengua..,
Y  qud figura tan rara.'
D . Intis. En eso. p r im a , no aciertfc»; 
que es buen mozo.
2). Clara, S i t e  gusta,
Ines^ en buen hora sea.
D . Inés. P ero  , que tiene que rer  
que le quiera ó no le qttÍera^ 
para decir la verdad? 
él me fastidia , me apesta, 
no puedo sufrirle; pero 
es buen mozo.
D , Clara. N oh a y  belleza 
sino en Dios : las criaturas 
todas somos imperfectas.
D . Inest Ya empieias con eso ?
D . Clara. E »  fin, 
si este partido desprecias, 
quien sab© que no le inclinen 
á la religión ,  y seas 
Monja tair.bieií ?
Z). Ints. P rim a, yo
soy muy profana , mny lega, 
y algo apegadilla al mundo.
Ti. Clara. Pero , no rosque nos cercsR 
en el siglo mil peligros ?
D. Jnes. ^ í , y a  lo sé ; pero piensas 
que en la soledad de un clanstro 
Uíil peligros no se encuentran ?
D . Clara. Practicando la virtud...
1> Incs. Practicándola, en cualquiera 
estado serás feliz.
D  Clara. Pero no dndes’qne aquella 
v ida, penitente, hdmilde, 
es mas pura y  mas peifecta.
t i ,  Inés, pero lleva consigo 2*
<2 Comedia
obligaciones lan striai,
<{HQ el empeño ile curopHrlai 
har4 lom blará  cualquiera.
Mucho de Dios necesita 
la q u e  á tanto se resuelva; 
porque> si las ctiniple bi£n> 
prodigios» esfuerzo cuenta; 
y  sí n o t ie s p u e s  de amarga 
vida , que suerte fa espera I 
i )  Ciara. E s o s i ,  tú siempre... VamoSj 
se conoce que no apruebas 
mí elección.
V . Inés. N o  bd de aprobarla ^
S í , prima , y no te porezca 
qae yo  la repugne ei  ^ti,, 
porque á mí no me convenga»
Y o ,  que me con ozco ,  y  reO' 
zni débil naturaleza, 
llena de temor , elijo 
la menos difícil senda.
T ú  vas por o tra ,  va^bien;
(si tienes constancia y fuerza* 
y  mucba virtud ) que al fin 
la perfección está en ella.
V . Clara E«o apetezco , esa oa 
ia felicidad q.ue anbela 
mi coi'.<zon.
Ifits. Que bien bace*»
Con ironia.
Z> Clara. Allí v iviré  conlenta. ^
B . 7/í«f. Y  aun aquí no rives tristi. 
i ) .  Clara. Gomo ?
2?; h its . Digo > que no dejas
de procurar distraccionf»...
D . Clara. Que quieres dejir  
JL). Inés. HonesUs, 
s« supone^
X>. Chira. P ero.. .
U. Ia..s. Anoche,
con aquel tiple y aquellar 
copliis... Tal cual /  £ l (o ,  si', 
cantaron niil desvergüenza*; 
pero la sierva de Dios 
alli se estuvo muy (quieta... 
y  Uubo tosecilb , y .. ..
X?, G/ara. Calía:
no me apures la pacieucla^ 
mira que... 
jQ, J)u‘St La sania f 
p .  Clara. Calla,.
<|ue l ?  arraocarrf ía langaa.
nueva.
e s c e n a . IX .
J?. M artin. Perico. I>. Clara. D. Jn^s.
Perico sale vestido ridicufamente con ca­
saca ¡ manguito y  baslon  ^ un parche en 
un ojo y  cojeando»
D .M a r t.  Entrad, cabaMero. Niñas. 
V anse D. Clara y  D. Inés.
Per. Pues aqut teneis la esíjuela.
L e da la ctquela d D. Martin..
D . M tirt. St m e penuitis.
P er  Leed.
he.e D . M arlin. Perico se pasea y  te  lim­
pia el sudor con un ftañuelo.
I ) .  M ari. Váffia'rtie D io s !
P er. Que os inquiota ?
D . Mart. Con que el pobre D. Lorenzo?...
P tr . S í , a.niigo, qiiien lo dijera !
Despups de diez años largos 
que ni» le be v isto , se a^cuerda 
de morirse .. Es mucho trago.'
Y  ahí es decir que me queda 
otro hermano.
D . M art. Luego vos 
sois su hermano ?
P er. Un mes me lleva.
Y o  me llamo D. Sempronio 
de Ilineslrosa , mi parienta^
( que es magpr de forma, 
y  muy servidora vue&tia) 
se llama Doña María 
Godinez ,  Ilibadeneyra: 
de mis IHj,aSjta nias'gorda, 
se llama Doña Teresa, 
la m enor. Doña Gnionm*; 
y  entrambas, por consecueuciaj 
son bobrinas del difuulo.
P .  ñlurt. Muriój*
P er. No ; pero sospechan 
que-niorirá... Si quereis 
cntiega^rme lo que reza 
el papelito- ,
J). Martin. A!' instante:
Toy al’ á... Pero ello esfuerza,
H acs fjue se va , y  *nielve. 
que hiciese aígun- disparate 
al comer.
P er . Si no quesea
q a ea y er ta rd e ,  merendú 
un ccchinillo con setas..«
P . Martin. E«o basta.
P er. T a se
qne y  «obra, y  pudiera
Sflr suticiente á matar 
al coiiviclaiÍo de piedra.
D . M art. Cierto que lia sido- nu*.«».
Fcr. Anoche
i  eso de las once y  media 
le entr'Stal cale«>íur(wi, 
que pensamos que se fuer» 
por posta... Convulsione»^ 
h ip o , delirio... Tremenda 
noche.' Todos aturdido-j^ 
toda la casa revuelta...
Juntáronle tres Doctore», 
de los de mas reverendas^, 
que tienen ;it';irugadas 
cíe difuntos lus iglesias..,.
T od o  se volvió visages, 
y  polvcs cita*^  griegas*
D .itecon e l mesenterio»
el p iloro , ’ as.vertebras.,
el t ' 'jído celular
y  ia hemorroidal interna,
y dale con si el clister
roe inveacion de ia clgüeñav
En ün , riendo qne ei pacitìntV*
no mejoraba por
le recetaron U Unción;
que para e la lm a es muy buena*-
D . M art. Que desgracia !
Per, La mayor
que sucodei'nos pudiera.. .
Si me-{fuereis despachar.
D , M art. La pobre Doña Vicenta 
I'lac& íjiie se va^ y  M«e/ve,. • 
có.no está ?
Per. C o iiio  ha do oslar?
Traspasa-da... Si quisierais- 
desp3cliarme.
H  M'a> í. S’i , al momento 
iré , xi me dais licencia) 
á buscar ose dinero.
Ptr. Id con Dios.
e :í c e n a  X .
P erico. D. CijiiUio»
P-er. Tenemos hecha» 
niil (Iili;i;e»c'ias. La niña 
ina« blau.la es'á que una-breba.
D. Claud. ppri'|uilU> !
Desconociéndole,
P er. El mismo soy.
D. Claad, H t  v u e i l o á s A b t r ^ j i e t i o s v a r , . .
la Mo^ieg,ata,
P e r .B  ¡en está.
D . Ciuud. PerOjflua traeo, 
hombre'!.,.
P er. V am os, no se pierdan 
los instantes.-La Monj.ita 
por vos se dtsliace y quema.
A la siesta nosalgais : 
queipa de venir á esta pieza^ 
á ha!)larcon vos del asunto 
rnatrimoniaL 
H . Claud. S-í, de veras?  «
Perw De veras... Pero j id al cuai to: 
que si D. Martin no» viera 
hablar, éramos perdidos.
Al cuarto.
D  . C nud, P e r o ,  qué intenta».?
Al cuarto. ^
E S C E N A  X I.
P erico, D . M artin,
D . .^£trí..Püesaqui esfá
Xd €Ía un papel con dinero, 
todo y en buena moneda.
Contadlo.
P er , N o > p a r a q n é ?  
ly . M ari. Sí y contadlo , que pudiera 
haber eqnivocacion.- 
P cr. Y las niñas , están buenas»?
•Si’- pene acontar el dinero sobre la m tsa. 
D . Martn^Sx^ novedad.
P er . C iiant.is- veces-
n e escribiá mi hermano de ellas /
1?. Mart. Pues, apenas la« conoce.
Pcjr. No Importa, papa ques€pa 
SU1 prendas y las estime.
IJno^ d o s ,  tres.,. Y  no piensa 
Doña Clara en casarse?
D . M art, Ay ! no señor : esa lleva 
otro destin© mejtM'.
P er . Con que al lin, eslá resuelta 
»  dejar el siglo i IJueno,. 
bueno ,  b u en o ! . , . Y  dos , son treiotai 
treinta y. uno , treinta y dos, 
treinta y  tres... Y  mas valiera 
que la imitase su prima.
V . M art. No es para malas cabezas 
esa vocación»
P er. Ya sé
que es. un poquillo sardesca; 
prro  su padre...
V). M ari. .Su padre J 
¿ieuipi’c  cstftuios eu quimera
pero esa.
P er , Cuarenta y  oého,
cuarenta y m ie t e ,  cinctienta.
Enifuelve el dinero en el p a p e l,y  le ^uarda^ 
Cabaletta... S í , D .L u is  
TIO tiene aquella prudencia, 
aquel tino... Con q u e ,  amigo...
2?. iVlart. Dad á la Madre Abades» 
Hiemovias, y  vos mandad.
P er . Solo serviros desea
D. Sempi'oniode Hinestrosa.
D , M a n . iMe hol|^dra dá que pudiera 
el pobre «nfermo escapar.
P'ir. uiuy d u io  de cabula, 
y  si da eu quo no ha de&er, 
se habrá de morir por teuia.
¿>. M art. Pobre m ozo /
P er. Si por cierto.
D. M art. Permitid...
Ü . MarU\i quiere irle acompañando f y  é l  
io  rehúsa.
P er . N o ,  que es molestia.
D . M art. Hasta la puerta no mas.
P er. Vos haréis que no w e  mueva 
de aquí.
D . M art. P ues , mandar y  adíos.
V a se  por  la puerta del lado izquierdo , y  
después Perico par la derecha, 
lÜsto si que me contenta.
La muchacha ya  nos quiere, 
el víejo 'diólaspesetas,
D. Claudio revive , Y y o  * 
teiigomi cobranza eierta...
Fortunillal JNote mudes 
•de madre mimona, en suegra.
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A C T O  S E G U N D O .
E S C E N A  I.
D . Clara. L u cia , despues D. Claudio,
D . Clara. Pisa qaedÍto, no «ea
E l Teatro estard obscuro. D  ñ t  Clara y  
Lucía se encaminan lid ia la puerta del 
cuarto de D. Claudio. 
qiie la g-itite albox.>t(>mos
Iaic í .^ MucIio temo cjtie nos pilleQ.
i), (yara. Cuitd .
Lucía. Si apeji'^s resuell).
Z>. Clara, Mirasi aj^uarda D. Claudio,
Lu ía. Allá voy . Si sale el viejo,
Lucía se adelanta, lla m a ,y  sale D 
C'aadio. 
y  en estos malos fregados 
coge á la n iñ a ,  q'ie uutíuo!
D. Claudio.
J). Claud. Q u ie n e s ?
JLucía. Salid.
D . Claud. Ya te sigo ; pero llevo 
un miedo, qae es un horror.
X.UCÍU. No temáis, que á mayor riesgo 
nos esponemoi nosotras.
V os  sois hombre de provecho, 
y  os importarán muy poco 
treinta palos mas ú lueuos.
Aqui está.
D . Ciara. Señor D. Claudio.
Z>. Claud. Doña C lara, macUo os debo, 
in u cbo , mucho...
D. Ciara. Ten cuidado
no nos oigan , y lo echemos 
todo á perder. Periquillo 
Lucía se retira^ 
me habló del cariño vuestro.
Y o  vengo á saber de vos, 
si lo que asegura es cierto; 
porque me admira iutinito 
que un hombre... qae « u  caballero 
4 e  prendas, asi varíe 
de inclinaciones tan presto.
Mi prima, en que desmerece, 
para que os deba un desprecio ?
£ s  menos liada que yo ?
D . Claud, Eg que no consiste en eso; 
sino...
X). Clara. Pues en que consiste?
1) .  Claud. Y o ,  acá,bien n iel«com prendo; 
pero no mese esplicar.
Tiene Doña lúes un cierto 
uo se' que , que r*o tne gusta: 
la verdad... Yo no me iiieto 
en si es bonita ,  ó es fea, 
en si tisne, ó  uo buen g.>nioj 
pero...
D . Clara. Ved qae vuestro padre 
aprueba is>te casamiento,
Y á ese fin os envió.
J>. C íiud  l 'e r o ,  bien, si no la quiero.
J), Clava, Y o  no alcanzo la raz^n.
D . Ciaad. Ni yo tampoco lo entiendo. 
£lla es muy buena maclíacba, 
muy honrada, no lo niego; 
en lin , y o . . .
O . Clara. Mucho arriesgáis^
la Mo^
D. Claudio, pTiesnl saberlo, 
mi padre, el v *ni tio,.
se habrán iVe eiifjd*r por e.lo, 
y C041 ra?un.
V . CUiad. Y cjttc Importa ?
D  Clara. Y  dareí» uii &ti»limienta 
á mi prima.
D . Claud. K b /  D»"»?!» Inés, 
spfiim lo fjo« en ella veo, 
no podrá senlirlo mncbo.
D . ClarU'. Por qu e  n o ?
D , Claud, Porqu&sofpncho 
que no me quiere gran cosa»
D  Clara. &\ á vuestros merecimientosi 
igualara s!i ]>a$ion, 
mucho debiera <juPreros..».
P ero  es- menester tan)bien 
para amar , enfendiniienlo.
D . Claud. O l í ! si fuera com o vos V
D , Clara. Y o ,  D. C laudio , no^  ptetenilo- 
canonizar mi contlticta 
á costa de su desprecio^
Solo  i.6. que Je Us dos 
es tan djfv-tren'e el genio, 
t in  opuestas las cosUimbres, 
qtie fin nada- nos papeaemos.
Eslohabrá dado ocasion 
para cjue algunos sugetos-, 
de prenda» muy eislimablos 
( tal ve« , 810' yo-merecerlo) 
pongan lo4 ojos en mi; 
p e ro ,  V)i-Claudio, os protevto 
q u e ,  ingr'-ta á su a m or ,  hallaron 
solo ¡iKllferencia y tedio.
Siempre retirada- en casa, 
sin Jar qne decir al pueblo, 
mis galas son este trage 
hun ilde-, mis pasaliempos, 
la dt‘Vocion, la lectura 
de líDros sanios y buenos; 
y lun asi.-'. .Somos muy malos...
Mas no todas hacen esto.
ftti prima.. Ks al fin mi sangre,
y sobro todo , no f|MÍei o
que nadie piense de mí 
que sus acciones repreodo*
Ji'sui! es<i no..
Sí. C'af«-/. Es verdad; 
p(»ro acá bien conocemos 
laqu e  va de prima á prima» 
l£se g^rbito-, e»í^as«o, 
r«e modo de luirar,.
Doña Clara , es mncbo bueno f  
Clara. Y  subre tod o ,  O. Claudio?
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I j  virtad , recog'rolento 
y santo tem.or tie Dios., 
es lo  principal. Y o  veo 
muchas de mi ed.id fy  acaso 
tengo bitíir cerca el egemplo ) 
que iut-irpretando á su modo 
prrcederes deshonestos, 
llaman cultura y donaire 
lo público del esceso., 
lo escaiidal'jso del vicio..»
A y  ! uil D. C laud io / que tiempo» 
alcanzamos. . Ya se ve>. 
el tnundo ,e l  mundo!.
L^ . C líu l .  E!U) es cierto-
(jtje se ven cosas que piisman....
Si dura el sernion., reviento. ap.
D . Chira. P or  eso , no haciendo-cacnta 
ni d e  los bienes que heredo 
en Sevilla, n ip i§?da  
de amorosos rendimientos, 
blandas caricia» , que tanto 
pueden con mi débil sbko; 
un claustro-fue mi elección..
jy. Con quo , al íin...
I?. Clara. Antes de veros.
D. Cland. Y  después ?
D . Clíira. A lucboos estimo^
D. Claudio.
D. Cland. í ’ e ro ,  pensemos...
D  Clara, Si es verdad quem e qnereis...
D. Cla,S \ os verílad ? Pues no ba de serlo .* 
Toma I Queréis que lo jure ?
¿>. Clara. Jurar/Ay.'  Dios/ « o  por cierto: 
Vava ! jurar!
D. C 'íV id . l’ ues , amiga:- 
uní vez que resídvimcs 
chivarnos j  y tslá el asunto 
de tal manf ra...
D , Ciar t. ilablad quedo.
G. Cliiml. Qíie importa !a diligeneut^ 
y.. .  Vaya /  Como est¿n ellos 
en que «s babcis dé..,.
Lucía, Seíiora',
& d‘‘. Lucía apresurada : a l  quererle entrar
sale Doña Jnex. L m ía  se aparta d un lado y 
la dejii p a sa r , y  se va . 
que viene gente. Escapemos 
aprisa.
ESCEN A IL
ü^jña Clara. D on Claudio. Doña In tt j  
y dentro Don Martin,
ly . Ines. Quien anda aqui^
Es Clara?'
Comedia
D , Cara. Callad.
V . Claud, Me alegro.
D . Claudio tropieza en una silla y  cae con 
ella y se aturde y  no acierta á  tu  cuario*
D . Ine'i. Quien es?
D  Claud. Va lie perdido el tinoi 
me pillaron , esto es hecho.
D . Clara. Callaii.
D . M art. Q n« no han de d«jarm«
A l  oírse lus voces de O, Martin  ^ íirc- 
na ruido de abrir ventanas y y  S4: ilum inad  
Teairo. 
nuTica dormir coa  sosi-ego.
D . Ciara. Mi padre... Somos perdidas: 
j a  no hay escape... Est« viejo 
4e«.. P or  v id a / . . .
E S C E N A  III.
Doña Clara. Don Claudio, Doña Inés, 
D on Martin.
D . M art. Que bolina 
anda pur aq^ui ? Qae estruendo ?  
lióla > D. C'audio^ q a ¿  hacéis 
acjni >
D. CLiud. Y o  qná cnipa ten g o? . . .
y m e  , y  entra en jt* cuarto.
D . M aru  Que respuesta !. .. Y  la Inesita ?
D . Inés. 6 i  acabo de entrar.
D . M  irt. L o  creo,Ytd?
Clara. L o  m'smo . . Y o  acabo 
de enttar... Estaba leyendo 
en K.e(upls, y al escachar 
este rullio, vine luego 
á ver quien era.
D . M art. Ello, al cabo.
Inesita, no sabremos 
ia verdad? .. .  Pues quiea estaba 
a q u i , qaien , dllo ?
D . Inés. Y o  entiendo,
que sin duda era D. Claudio 
coi) mi prima.
D . Clara. Bueno es eso !
Inés y y o  ?...
ESCENA IV .
Lucía y  dichos.
Lucia. Qué ha sido ?
D . M ari, ^ada;
cosa de poco momento.
Qus estaban hablando i  obscarav 
mí sobrina y el naonuelo,
nueva, 
botarate de T). Clindio^
libertades /  Qué tíscesog/,..
Y  echa la culpa á su prun:..
B  Clara. Piensas de imi t . „
D . Inés. Y o  no pienso 
mal d« jiadie ; pero d 'go 
Us cosas com o las vt^o.
D , M art. (Jon qne hal>ra sido esta n iña?
D. Inés. Puede ser.
D . Que atrevinilento /
iSe encamina <oiérico hacia D  ña Inés y  
Doña Clara le  deiitae,
Mtra.<.
D . CLñra. Dejadla.. . Bienbaces^
Inés, yo  te lo agradezco.
Bien haces , que soy muy mala, 
prima , muy mala... N o lengo 
disculpa , acúsame m as, 
cúlpame: que mas merezco 
por mis pecados.
D  M art. Y  tiene»
corazon pava estar viendo 
sin confunilirte / . . .
£>. Inés. Si yo .. .
D . Clara. N o os enfadeis, dad asenso 
i  cuanto diga , señor.
Si yo  misma lo coníicso, 
que soy muy gran pe^íadora. 
l) ios ha elegido este medio 
para probaime... Creed 
cuanto dice... O á lo menos, 
perdond'lU ,  perdonadla,
Se arrodilla , y  llora, 
querido papá.
2). Incs. Que estremo
de iniquidad,]... Es posible,
Clara ? . . .
D . M art. V^-te : que no quiero 
verte , picarona. . Vete.
D  Im's. A dve it id . . .
D . Mart. Huye al n)omento 
<le mi presencia... Embustera/ 
Basilisco \ Alza del suelo
Levanta á  Doh't Clara , y  la abrazacari^  
ñosamentc. 
bija de m icorazon  
Pí o llores , que me enternezco,
T sé ta virtud... Que envidia 
la teneis todos !
X>. Inés. No puedo
sufrir m ;s. {^V ase.j
D . M art. Anda , qne yo 
contaré todo el suceso 
á tu padre... L o  subrá^
¡tí.
t í  i  lo ffibrá sin remedio:
lo «abrá.
£». Clara. Nr, pailre m ío, 
pxíi' Dios, .t 
Z>. M a n . Oíamos allá axlentro, 
n in a , vaino^.,. Losabrá:
Cociendo de la  mano d D oña Clara. 
yo  se lo türé  bien p ies lo ,  
yo  se lo diré.
D. Clara. Señor...
D . M art. Y o  se lo dtr^.
E SC E N A  V.
Luria. D . ClaudiOi 
Lucía. Que enredo
de los dianu'es inventó!
D .'C luud. Se han ido ya ?
ó c  asoma- d la puerta de í »  cuarta. 
Lticíu. Ya se fueron, 
no lo veis ?
D . Claud, Y en qne qnedamos ?
Lucia, lin que supo revolverlo 
Doña Clara , de tal rtiode, 
q(»eva ei padr« hecho un veneno 
creyendo que Doña Inés 
fue la culpa.
I>. Claud, Q « e  ingpnio
t ie u e , vaya ! Si es muy guapa...
Con q u e ,  d i ,  com o podremos 
liablarnos , y  venlilar 
este asuu^o ?... Que me temo 
que no ha de llegar á colmo.
Lucía. Y o , s e ñ o r , si en a lgoac:«rto  
á serviros...
D . Claud. L e  dirás 
que estoy ó todo dispnesto: 
que haga de su capa un sayo.,«
Y  que era preciso vernos 
otra ve* , y hablar, y . „
Lucí... Blon.
U. Claud, i ’ ues bien.
Lucía. Veis este pañuelo, 
que roto, y que malo está?
D . Claud. A fe que no es nada nnevo. 
Lucia. ívstais en que os servirá 
con solicitad y esmero 
Claud, Sí . ya estoy.
Lucía. Que mediaré
£Íempr? , con igual empeño, 
en vuestro favo. ?
D . Claud, Se entiende.
Lucía. Y qne guardaré el secreto,,,
I>. Claud, Vr«ciso.
íu c ía . P u e s ,  sí tuvierais 
ahí á oiano algún dinero...
P oco .. .  Com o medio duro.
D . Claud. Precisamente no tengo.
L uda. Vaya que sí.
X). Claud. N o ,  de veras.
Lucia. Vaya que sí.
/>. Claud, Quieres v e r lo ?
Si llegan á dooe cuartos 
Saca cL boíailio y  cutnia unos cwxrtor. 
será mucho,.. Quiuce y  medio.
'J'ómalos.
Lucía. Que tiüeria !
Lt. Claud. K o  ios quieres?
Lucía, S i los quiero;
Toma los cuartos y  se losguardu. 
vengan...  P e r o ,  me daréis 
despuesl.. .
D , Claud, S i ,  y o  te lo ofrezco.
Lucía. El mediti d u ro?
¡ } ,  Claud, Un doblón
te tengo de d ar , lo menos.
Cuando mi padre me envíe 
algún socorro..,
Lucía. Ya entiendo.
P u es ,  cuidado. Agnr,
D , Claud, Adiós.
E s c e n a  v í .
T). Claudio. Perico.
D . Via. Hombre, quefalta m eh ashecbo l
P er. He tenido ocupaciones 
P erico  -saca debajo d tl brazo una malH% % 
y  la pone sobre la mesa. 
m uy graves. Ahí os entreg^o 
la maleta consabida; 
todo el ajuar viene dentro, 
y esta es la caria. [L e da una caria.)
D  .C a u d . -Muy bien.
P tr. Item mas, vuestro Prendero...
Gran picaron l Me ha leido 
ufia lista d» tres pliegos, 
en que consta lo vendido, 
prestado , em peñado , y resto.
D . Claud. Hay hombre roas fastidioso/
Per, Como pide su dinero 
no es estraño que fastidie,
Y  pues ha satiilo i  cuento, 
y o  también quiero pediros,
( aunque os fastidie por ello) 
algona ayuda de costa.
D . ^ntid . V am os, calla , oogastem oi 
«1 tiempo.
}8
P er . E i i|u? «u8 Jebsis 
r.iti'ree duros, lo menos.
D . ClauiU Y  a lui; euFadas.
P er. Es qijííssfgíK
mauana (k> aquí : y no puedo 
esperar.
D . C/ai/í¿. Ó calla , 6 vete.
Per. £s. que desde el mes de Enero 
del añopasado , estov.
.com o  «u  esclavo slrvi?r»d> 
a! seíior Don Claudio Perez, 
y  me ha. dado en. este tiempo,_ 
i  cuenta de mis salarios, 
percances y  emolumentos,, 
la cantidad de cuarenta 
y  dos reales.: añac'iendo 
á esta suma onos:calzones 
verdes., que según sintieron, 
los peritos..».
J) Claud, SI no callas»
□ na zurra le prometo,, 
solemne..
P er. Zurra'? Acahoseí
Y o  me vengaré en silencio».
Y  puesto que PeilquiUo, 
indigno lacayo vuestro, 
tiene en sn poder la suma 
de tres mil y  cuatroclentca» 
reales de vellón...
D . Claud. Qué dices ?
P er. Por  legítimo derecho.
habidos...,
D . C laud.C a\\q \ Con qu e? .. .
P er, Y. no- mepagais , y é n  premie- 
de mis servicios recibo 
amenazas y. denuestos, 
y .  . •  ^ _
D . C/<?u£Í. Periquito 
Per» Y a  caigo.
P e r iq u i t o ,y  á buen tiempo.^
D. Claud. S í. . .
P tr. No ícñoi*, se acabó:
Quiere irse, y  D. Claudio le va¿letcnicndc%..
soy on vergaute.
D . Ctaud. Dejemos 
eso ,  y dime,..
Ptr. Picardía!.
A  un hombre de mi talento- 
y  oii probidad , tratarlo 
com o no ss traía á « n  nrgro !
D . Claud. Aunque n o  me lo des to d o .  . 
Per. T odo  ? .S¡ , ya estoy en eso.




Casa atrasada , que pide 
Suoz inlervenlor.
D- Claud. Entremos
á mt cu a ito ,  y me diras 
por donde ha venido el cuervo, 
y . .  Vamos , allí ae hará 
la distribución.
P er. Vert‘Kif)S.
D . Claud. Pues que, no has de darme?..
Per. Poco»
D  Cliiud. And.i ,  que...
P tr. El mneb.ó dinero •
es cansa de muchos victo#.
IN'os hsre Ingratos , soberbies, 
insufribles, tontos...
D . GLautl. Alguien-
viene .. íMira que te espero.
Per-. Kieti est/.,
D . CUiXid. P or  Dios- no dejes 
de . . .
P tr .  Quedo enterado... Adentro. 
E S C E N A  VII.
Perico. D. Luis,
D'. Luis. Oiga 1 Ya eptas por acá 
bnena maula ? Que hay de nuevo 
en Ocaña i  Cómo dejjs 
i  tu señor ?
Per. Gordo y fresco.
D . Luis. Y  (juéhay eji esa tqaleta.'*
P er. Unos vestldillos vit-jos 
y  otras cusnela& que tidigo 
á D . Claudio..
D . Luis. Si.'» Me ale gro, 
que ya está (jua<-i «lesnudo.
No t# han dado lista de ello ?
Pei\ Si seiiOF , abí dentro viene.
D. Luis. Pue& cuando la satjucs, quiero 
qne me la des. No lo olvides.
Per. Está muy bien.
D< Luis. \ o í;0  entiendo 
donde lo sepulta , ó cuando 
ÌO gasta..- Un vestido nnevo 
de cam elote , qvie trujo 
de su lugar le Iíj» deshecho?
P tr. S e ñ o r ,  yo no se'.
D . L u ii. O h !  tú nada 
sabrás. . Cuidado con eso.
P ir . Con t^ue, señor í
I ) .  Luis, Con la lista.
Per. N o lo olvídaíé.
Se vacon lam aM aalcuarto de D. CUiudlo,
E S C E N A  V m .
D. L u is , despues Lucía» 
D . Luis. No puedo
Siémase junto d la mesa» 
tranquilizarme... Asegura 
tanto lili hermano el suceso... 
¿}í^ m ejor«s .- .  La criada 
poiirá survii- á mí intento, 
i j  sorpi'c;nclcru..> No es cosa 
antes de saber si es cierto... 
l 'e r o  , si io fuese, y  tantos 
aiios y  tantos desvelos 
S3 nialo^raeeu i Lucía.
Cual será uii sentiiuicuto !
Oh i juventud ! oh ! teniihic 
juvtiiii u(i !.. Uisiiuuieinos. 
j_,uCÍa, Que uiaiicUls , aeíior ?
Luis. T e  hago 
s^Ür aqu í,  porque tengo 
gi, la cabeza uua idea^ 
y decirleia pretendo...
S é  tu liüiiiadtz , y presnm» 
que contigo iiadn arritisgo, 
L uiia . 5 i sejioi' , 4>ien os podei* 
i)<ir de mi- 
D. L uii. Asi lo creo.
Ya hasvi^to c o m o D .  Clauclio 
pasó de O caíiaá  Toledo, 
y lí?biás conocido bitn, 
cuiuo todos, el ubieto 
Ue esta veiáda ; aunque á nadie 
se lo dije, previuitNido ' 
lo que nos sucede ya. 
lúes no le quiere , y  veo 
que el carácter de u )^o y otro 
&•!) de tal modo diversos, 
que íuera temeridad 
seguir adelante en ello, 
listo me da pesadumbre; 
porque  ^si á Ocaiia le vuelyo, 
su padre lo sentirá.
Es lui amigo, sé su genio, 
y tal vez podrá creer 
que esta bodt se ha deshecho 
por m í ;  sin mirar jas causa* 
que me han obligado á hacerlo. 
Y o . . .  Que quieres que te diga? 
P o r  todas partes encu^'ntro 
diOcultades... Jli hermano 
tan obstinado , tan necio... 
Sacrificar á su hija 
de ese modo!«.. T e  confieio 
qoe i  no saber con certeia 
que Clara le tieue afecto,
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y  él la corresponde, nunca 
hubiera pensado en ello/ 
pero puUicindo casaría^ 
con la ocasion que tenemos 
en la mano.-..
Lucía. Y a  ae ve,
en siendo un partido bueno.
D . Luis, l^ues, estamos... Y cual puede 
hallarse mejor?
Lucía, Es cicito.
J). Luis. Ella conoce muy bien 
los procederes violentos 
'l^Llama,) -de su padre: disimula...
Y  que ha de hacer ?
■Ludu; Tal ejijpeño
de señor /  Queior por fuerza 
que se pudra en un encierro.' 
l ' e r o ,  s i ,  lo que olla dice: 
un aüo falta lo menos 
para profesar, y un año 
da lugar á mil proyectos, 
i ) ,  ¿ a / i .  Si por <;sa friolera
que hubo esta tarde ae ha puesto 
l u . 1050, desesperado..,
> 0  « je  levante' ol piimero: 
escaché dtsde esa pieza 
y  al cabo todo  el mistiírio 
lio era nada... Si se quieren 
no han <)e procurar i^s medio* 
de hablarse.^ N o  es natural 
que se aprovechen del tiempo 
m a s  o p o i t u n o  ?
Lud<i> Asi es-.
D . Luis. Y o  por m¡ parte la absuelvo... 
P e io  fue temeridad 
esponerse á tanto riesgo: 
porque si mi hermano llega 
mas pronto y con mas silencio, 
y descubre que es su hija, 
de un golpe la hubiera muerto.
Lucía  Ay ! señor I que todavía 
no se me ha quitado el miedo.
D  Ya se ve , com o no tiene*
ocasión... Guando queremos 
una cosa se atropella 
por todo... Los devaneos 
de losmozüs no me admiran 
y  aunque ya paso, me acu«rd* 
que en mí juventud no fui 
ningún P.idre del desi'eito.
Lucía. i£lla está que se desr lr«  
por él.
D . Luis. Y o  no desapruebo 
del todo esa iaclioacioo;
20  ^ Comedia
bíeii qae el asunt<> es m uy seríoj 
y  3? ilebo proceder 
eon m adurez... P ero  tem® 
no lí> eclien todo á perder...
Y  cual es su pensamiento?
Lucía, Como salió D. Martin 
á lo mejor-, no hubo tiempo 
de I ja d a ;  pero el criado 
de D. Claudio es muy traviesoj. 
y  til se encargará de tf>do: 
porcjue predicar convento, 
es necedaiJ.
D . Luis, Y a  lo s^.
Lucía. Jamas ha pensado en ello- 
D oñ a  Clara ; pero quiere 
esperar la suya-, y luego...
D . Luis. Ya se v e . . ,  Pero el criado^, 
que ha de saber? Que talento 
t iene, ni que?, . No señor, 
asi no va bien... Y o  espero 
hallar un medio m ejor.. .
Y o  lo pensare'... Y ,  quedemo* 
en qae á nadie has de decir 
cosa ninguna.
Lucía. Os prometo 
que no chistaré»
D . Luis. Cuidado
con hablar... Y  también quierA 
que si determinan algo, 
me avises: porque recek) 
que si no se les dirige 
la yerren de medio i  medio..
Son  m uchachos , no reparan 
en nada... Pero sileocio: 
ya lo he ilicho.
L ulíu. Bien está.
D . Luis. P u e s , vete-, no te echen m euo»  
tus auias.
E SC EN A  IX;.
D . L u is , solo,- 
&, Lui&. Cayó en el lazo»
Asi podre contenerlos.- 
N o se determinarán 
i  un atentado ,  creyendo 
que estoy de su parte , y  pueden' 
valerse de mi consejo 
y  mi autoridad... En tanto 
no faltará algún pretexto- 
para apartarle de aqui.- ■
£lla  eí muy astuta , y temo 
que... Y o  solo I... Harto diflcll 
}ia de ser..i-í^ero, que enr'edos (Zeir  
¿ c  n iña ! Que educacióu I vdhtAse.)
nufívay
Que frutos vamos cogienda /
Y  Ineí í Y mi pobre Inés !
Válgame Dios i
E SC E N A  X .
JO. Lui^, Perico-,
Z>, Luis, Sacas eso ?
PiT. El qué , señor?
D , Luis. Esa lista 
de la ro]<a.
P er . A-^ui la tengo...,
A  ver  si... Pues no está aqui*
En el cuarto me la dejo: 
cuando vuelva...
D . Luis. Cuando vuelvas
me la has de d a r , y  u o  andemos 
con escusas, 
p er . Bien está,
señor , y o  que gano en ello ?
Si é\ me creyera... Oh.' Bastante 
le d ig o ?  pero que harem os?.. .
Ya se ve, los poccs años.. .
Y  como tiene aquel genio 
tan bondadoso y tan dócil, 
le llevan como á un cordero 
aquí y  alli... P ero  yo- 
siempre doro . Unos ccnsejo.i 
le doy y unas reprehensloocs 
mas guapas V





N o gusto de cumplimientos.
Vele.
^ a se  perico p or  let puerta de la derechñ.
E S C E N A  X I .
D . Luis. D. Afarlin,
D  Mart. Has salido de casa ?
D . Lu is'. Si quieres a lgo , voy luego
á salir. 
j ) .  M art. Solo que veas 
si alguna razón tenemos 
de Sevilla: y  no te canses 
en buscar en el corre» 
las cartas , que allí no hay nada, 
ya está visto... Si á D. Diego 
el Chantre no le han escrito 
a lg o ,  óu, Mii-a, ahora me acuerde* 
T a l  v e r  D. Juaa , tierno ^ieae
aniistatíy parentesco
con k>s dos testameolarios,
sabrá decir que bay en esto.
Y o  no s-ait^j, porcjue e'-‘toy 
ocupado en ese enredo 
de las cuentas del tuongío...
Es bnena cosa , por cierto !
Que basta el hacer penitencial 
nos ba de costar dinero !
Adiós.. . Pero , que salida
Híice qiit se va viielvoi. 
ha dado tu agudo ingenio 
sobre el lon cedeesta  tai d e ?
Y a  se v e :  los docnineiitos 
m orales, la permitida 
liLortad, el trato houestoj 
la contemplación , el m ino- 
de su padre. • iS’ o  bay peinedior 
que ha de resultar?,.. Preciso : 
intamias y desenfreno,
V e s c á n d a l o s . . .
D ^L nis. Mejor e» 
callar.
Z>. 3If¿rt. Y  procedimientos
Z>. M artin se p a sta , J. Luis quiere resm 
poiuierle , y  se contiene,. 
de libertinaje... Y yo 
soy tonto y soy majadero,, 
y no sé uii obligación...
Ya se v e ,  com o no leo- 
libros, y uo sé de mundo,
HÌ tengo instrucción , ni entiendo; 
nada d& cosa ninguna: 
y  con este humor tan negro 
que Dioa me d i ¿ )  no es eslraüo- 
que int-urra en mil desaciexlos^ 
y  baya educado tan mal 
¿ tu sobrina. Y o  siento 
m u c b o ,  que la tonta quiera 
v iv ir  eu un monasterio, 
porque ¿1 lado de tu bija 
pudiera en muy poco tiempo 
adelantáis... Estos hon>bres 
sabios , doctos , cstupendo8> 
qne nada-ignoran^ y nadi® 
sabe lo (jtie saben ellos, 
q)»e lástima , uo.aplicarlos 
á Rectores (le Cole|,ios.'
■O ÍU/.9. Vamos , Marlin, no me apares 
la paciencia... ÍSu podremos- 
vernos jamas, sio que haya- 
quimeras y sentintiéntos
D  iiJart. Y o  lo d ig o ,  com o ef«»
Uu letrado y tsia..«.
¿a M ogisata. 2 J
O . Luís^ Dejemos 
e so , por Dios.
D . M art. Y  tan babij, 
y . . .  Vaya si temoleatO^ 
callaré.
Z). Luis. S í , me molestas.
D . M art. Pues, de hoy mas, altosilcnciOi 
Una cosa te queria 
decir ; pero ya la dejo> 
á bien que á mí no me importa*
D . Luis, Y quo cosa ?
23. Mart^ ün  obisme, un cuento»
D. Luis. Será algún otro delito 
de It es ?
D. M<irt. K o  , del caballero 
de Ocaña  ^ D . Claudio.
H  Luis, Y  que ?
D. M art, Ayer encontré á an s-ngeto^ 
(|ue sabe todas sus maulas.
D ice que no hay en T#ledo 
m ayor calavera : dice 
que entre loe bailes, el juego, 
las meriendas en el rio.  ^
las borracheras y escesos 
cotid ianos, ba gastfcdo’ 
todo  lo suyo y lo ageno.




D . Luís. L o  creo.
El mucliacho es abonad« 
para todo.
D. M art. Y o  celebro 
m 'icho tu serenidad.
D . Luit. Que qu ieres , que alborot«moi 
la casa ?
D . M art. N o ;  pero...
D. Luis. A  mí
nada me coge de nuevo.
Si es un bien, le sé gozar; 
si es un m al, busco el remedio, 
y  si no le tiene ,  »é 
sufrir, y sufro en silencio.
D . M art, ÜenteBcias y  mas sentencia«,, 
rcuy eru d itoy  muy lerdo.
Ahí tienes á tu querida 
Inesita, ai embeleso 
c e  su padre. Adiof» ( //<zce ^wc'íe v<2.
E SC EN A  Xir.
D. ña ínes  ^y  dishot* 
S>. Jms. S«üor...
jUucliorae alegro de veros
)U IllU 5.
Z>. M an. S I ?  P a e s  n o s  r e r á s  
s e p a r a d o s  s i  iuouá«nt¡>.
D . M ania  tjuicre m e  , y  le detiene Doña 
Ines.
J). Ines. K o  s e f i c r >  n o  o s  r a i s  i d e l a u t e  
do Vus a c l a r a r  p r e l e i i d o  
4iu en_ga iio  ^ u t ‘ m e  o l 'e n d e »
D , Mtu'L. F u e » ,  s o b r i n a ,  a h í  l e  d e j o  
á  l u  p a d r e .  C u a i iL o  q u i e r a s  
le  pueUt 'ä  m e n t i r  siit  l i i iu d o :  
an u t iaó  t r a g a d e r a s  t i e n e ,  
y  t ú  u u  p ic^ u i lo  muj^ h e l i o ,  
i>(>> l iu ré  )  u ta ita .
j^^lnes. E s p e r a d .
iMan. ± , s p e r a r ?  P e r o  á  q u e  i n t < a t o f  
A  e s c u c h a r  d i s c a l p a s  ? . . .  \  o  
t e  d i s e  u l p o  y  t e  c o n c e d o  
c u a n t o  d i g a »  ; y  si q u i e r e s  
p u g a i  á lu c a s a  f u e g o ,  
p o r  m i  p a r t e ,  l i b e r t a d  
e n t e r a  t i e n e s  d e  h a c e r l o .
E S C E N A  X ÏII .
D. Luis. Doña In'ct.
X}. Luis» L l o r a s  I n é s  ?
D . Inés. P u e s ,  señor,
n o  h e  d e  l l o r a r  ?  C o m o  p u e d o  
s u f r i r  u n a  a c u s a c i o i i ,  
q u e  a p o y a  c o n  ta l  e m p 3 ñ o  
m i  t i o  /.*■ S e r é  i n s e o a i b l e . . .
D . Luis. E r e s  m u y  n i ñ a  , y  e i  t i e m p o  
t e  e n s e ñ a r á  á c o n o c e r ,  
c o n  d o l o r o s o s  e j e m p l o s ,  
q u e  la  i n o c e n t e  v i r t u d  
e s  m u c i i a ;  v e c c s  o b j e t o  
d e i a  e n v i d i a  , la  v e n g a n z a ,  
y  e l  e n c o n o  m a s  p e r v e r s o . . .
P e r o ,  I n é s ,  p a r a  v e n c e r  
t o d o  s u  f u r o r . ,  t e n e m o s  
u n a  c c n c i e n c i a  í c g u r a ,  
y  h a y  nn  D i o s  q u e  ia  e s t á  T ien do.
2>. Inés. P a d r e  !
J}. Luis. M i  q u e r i d a  I n é s  !
Abrazando d  Doña Inet.
D . / « í f ,  P e r o  s a b é i s  e l  s u c e s o  ?
D . LuÍ9. L o  s é ,  n a d a  i g i . o r o y a .
X o d o  c u a n t o  m e  d i j e r o n  
c o n t r a  t í  ,  c a l u m n i a  ha  s id o>
T u  p a d r e  e s t á  s a t i s f e c h o :  
q u i t r e s  m a s  ?
j ) .  Inés, Eso m e  basta.
D  Luis. Era imposible an eseeao 
tan culpable, en tu prudencia., 
en tu d e c o r o ,  en tu honesto 
proceder... Con que ya Ves 
que el llorar 410 viene á cuento: 
á no ser que... P i r o  no.
D . In és . Que decís ?
Í>. Luis, Que fueran zelos. 
i>. Jnes. Zelos, y de quien.’  D e un hombre 
tao aturdido ,  tan lleno 
de estrav'agaucias?
D . Luis. Seiia
mucha locura., en efecto.
D . Inas. Bien sabéis lo que os he dich* 
acerca de él,  to qne pienso 
de su conducta •, y que solo 
pudiera vuestro precepto 
obiigarme.H
D . Luía, N o , hija mia.
Obligarle ? iNo lo intento.
T u  padre es tu amigo , y galera 
que vivas feliz... ÍSi debo 
corresponder de otro modo *
á tu amor y  tu respeto.
^íute casarás con él: 
no será tu esposo un necio 
fin virtud y siu honor. *
El sale.
D , Inés. Me voy  adentro 
si lo permitis. *
D . L  uu. JNi verie 
quieres ?
Q. In es..S eñor , no lo puedo 
rem ediar, es insufrible.
e s c e n a  X IV ,
D . Luis, D  Clait/iio 
D . 0au d . Aun no se ha marchado el viejo?
Que posm a/ r  A pañe, j
D . Luis. \ que es lo que eseribe 
tu padre?
D . Claud. Que se ha resuelto 
á venir , y que mañana 
por la noche nos veremos, 
ó  esotro día á comer.
D. Lfu'í, Gran placer me da con eso.
i ) .  Claud. Y  á mí.
D  Luis. Somos muy aoíigos... 
y  habrá diez años, lo menos, 
que no le he yisto... Si habrá.
D . Claud. Por qné no se estará anieto 
en Su Lugar? IJ p a rla .)
D . Lui$, Qa« deeias ?
la M  o .
D , Claud. Nadaj quee«toy mtiy contei.to.
D. Luis. Pues-€8 luene.'ter <|ue tú, 
mañans , en amaneciendo, 
monte« á caballa y vayas 
á recibirle. Este obsequio, 
com o que sule de ti, 
le agradará».
D . C'cnid. Ya lo veo,- 
pero yo .. .  Si pnede ser 
que se detenga en Ciruelos.
D. Luis. Y  bien , aiií le bailarás;
D. CUiud. Es que el Cura es algomuestro:- 
com o primo de m¡ m^dre 
viene á ser... S í ,  dicbo y hecho^ 
primo... N o hay nías que son primos».
D. Lilis, Y  que importa el pacenlesco 
para qne salgas mañana ?
D . Claud. que si... P e ro ,  nopuedo- 
ciertamente, por que....
X>. Luis, Tieiie»
que visitara! enfermo- 
de anoche? Perico irá 
contigo... V e  disponiendo 
lo que hubiere» menester.
Si quieres mis dos podencos, 
te los daré;
D . Claud. Para qué 
tengo de llevar los perros?
P. Lu's, Para cazar.
D . Claud, Y o  n o  g u s t O ’ 
de cazar.
T). Lu s. Paes no por esf>' 
te detif ng38, no tos lleves.
D . Claud. No es mt-j«. r estarnos-quedos, 
si él al cabo ha de venir ?
V . L iis . Pues porque ha de venir, quiero- 
que salgas á recibirle: 
si no V iniera , á que efecto 
era el salir ?
D , Cltufl. Que rranía/ ( jiparte, ) 
Si estov -sin botas.
D. Luis, Y o  lengo 
bolas, y  te las daré: 
y espuelas; v silla, y freno 
y lá'igo... íNo hará falta 
n.')d i y- nada.
D. Claud. Lo agradezco.
Y  doi'df; he de hallarle ?
D. hiiis. Tií
figutí eIratT'íno derecho, 
y «I caljo darás con él.
JÍl!o, 09-menester baceilo; 
con que á las cuatro po Irá» 
salir , y  gozas el írc&co
ij^aia. ‘IZ
de la maüana.
D . Cíiud,, Si está 
nublado^
D . Luií. N o tengas miedo.
D . Claud. Y  si pn medio de esos trigos 
nos descarga un aguacero.^
V- Luis. Llevad las capas. 
jy. Claud. Estoy 
tan malo...
D . Luis. De que ?
D  C'dud. De el pecho.
D.' Luis. Aprehensión ! Luego qne salgas 
alcvuipo , te pones bueno.
ase por la pueria^ del lado derecho.
e s c e n a  X V .
V. Claudio. D'. Clara.
D. Claud.Se fue-. .Cuidado que es chasco!
Se habrá visto tal em peño /
l ) .  Clura, Agurdando que se fuera 
he estado; para poderos- 
hablar»
D . Claud. Pero  , v D .  Martín ?
D , G/«ra.Eslá en su cuarto escribiendo.
no hay (jne temor.
D , Claud. IVo volvamos 
á la de marras. •
D . Clani. dejo 
centncía,
D . Claud, P u e s ,  amigaj 
esto I>. Luis es un terco, 
pues no le o c u r ie a l  maldito...
D , Clara. Ya lo sé sí be estado-oyendo 
la dií^uta.
D . Claud. Y  bien , ahora
que se Jia de pensar.^ Qué haremos ? 
5li padre viene... Por fuerza 
viene... T o m a ! Ya le siento 
llegar.
D- Cíuri- P or  eso conviene 
aprovechar los momentos.
D . Claud. Pero si qaiere que salg» 
mañana.
D ' Clara. Y o  ya le entiendo.
Ei nos quiere separar: 
esmalicioso eneslremo...
Y  el’ Tueco de a m o r , D. Cl.indiOj 
mal pii^de estar encubiertos 
P e r o ,  en fin , á vos os toe?, 
no á o ) í ,  procurar lo» medios 
mas conducentes. Obrar 
«on actividad, y espero 
•R Dios, i^ue ha de coronar
iiiieálro» designios honefitos.
V . Claud. Va so ve, que aqui uo vam oí 
á Udcer ningún gatuperioj 
sino a casaroOü uo mas, 
soJo<jue yo me recelo..,
D , Clara. Que receláis ?
O  Claud. Que sd yo  ?
Per< , aniiga, si me tocto 
eu Cate embrollo y ddspuei 
Jo huelen... Como tensmo* 
tanlos avizoradores 
encima , y  como..-.
D . Caira. Que necios 
lemores , en un amante.^
D . 6  aud. \f com o despnes me qued* 
so lo ;  porque Periquillo 
se va sin talla.
V . Clara. A qué efecto 
«e va, ó adonde?
D . Claud. A Madrid: 
sobre encargos que'le haliecho 
jni padre, y para que lleve 
al Abogada unos plie gos, 
que imparta qne no se pierdan-. 
í*orque, com o tiene el pleito 
con  el Alcalde mayor 
dos años ha, sobre aquello 
dt; la viña del juncar.. .
V  el Agente es tin mostrenco^,
<jtie está ia mitad del año 
i'uera y la »aitad enfermoj 
quiere que Perico vaya, 
á v e r . ..
/>, Clara, Y  lo dejaremos 
as i , D. Claudio ? Y ri el o tr»  
se va , no lendreis aliento 
para nada ?
/> Claud. S í ,  señora,
pues ya se ve que me atreyo, 
á cualquiera cosa... A to d o . . .
P e r o ,  es menester primero 
ir a llá , á casa de mi qviidatn, 
paraqwe leconsul enios...
D . Clara.i'»QSf D. Claudio, eu tales caso* 
la prontitud , el secreto 
y  la prudeiicia...
D  C<‘ Uíl. P rudencia !
Ijastante pruL'encia tengo: 
lo que sobra... p e ro  el diabla 
lo enreda , y . . .
D . OafCi. M irad . qne el tiempo 
es p recioso , que niañani 
08 vais , qae viene á l 'o lcdo 
vi^estro padre: á mí me quieren
Comtáia nueva,
sepultaren nn convento., , 
rvo nos vere.nf*8 jauja>. 
y iiio perdei cis , y os pierdo.
Ù . C'aud. l 'ues bien , al uislante voy  
á s d i i r ,  á ver si encuentra 
á ese mu h <ciio.
X). Cluni. Avièadme 
de lo que hubiereis dispuesto,
D  Claud i)w preciso« 
i } .  Ciara. ÍSo per<lais
la iortuna qui» os oírezcoj 
llagamos las diligencias, 
y obre Dio-i.
D . Claud, lis pran proyecto  l
Pero no se ba de lograr.
D , Clara, V si n» sotros queremos, 
quien lo ba da impedir ! Mi padre 
«e pondrá lurioso , y luego 
habrá de ceder.. . Si ac<<so 
temeis qi«j os azote el vuestro...
J), Claud. <. u^e me ha de azotar?.. Sí,toma/ 
Mi padre es un pobre viejo, 
con <nas va-nidad y  mas 
tr a m p a s /Y  anegado en pleitos, 
que id desucilan... O. Luis 
no sabe palabra de esto.
P e ro  , amiga , s>no fuera 
porque es-del Ayuntamiento, 
y  á cuantos encuentra ai paso 
los lléva á ia careel presos, 
y  luego sudan... Por fuerza!
Para salir, no hay i-emedio ,,
Y  el año que por desgracia 
no mullamos, no contemos.
D .  Clara. P u es ,  bien^ qué os detiene.?
Jí Ciaud. A mí
roe detiene... Y o  me entiendo: 
porqu e , al cabo  ^ es un embrollo 
del demonio , y  tengo un miedo 
de que...
D  Cla^'a. líien está , D. Claudio.
Si vuestro amor fuera cierto, 
él diera resolución 
para mayores empeños.
Ya os conozco, liien está.
F-n ademan de írsej ü . Claudio ia detiene,
D . Cland. Clarita, vaya.
D . Clara. Perrei-soi
D  Claud. Morenilla.
D. Ciara. Seductor /
J) Claud. Ove.
D . Clara. ISo, no qniero veros.
D . Ltlauil, Calla, pobrccita mía.
£>. C /«r«. Pojadme. Adío»,
la  Mogig&i^
D , Claud, Acabera«s.
de una vez esas.angustias, 
y  hava paz.
Z>. Clara. Ay I Como puedo 
hallar paz , si ei corazon 
se roinpe dentro del pecho!
Qh(j lejos eslaba yo  
de saber amar ,  qne lejos /
S o la ,  ignorante, apartada 
de Jos lazos lisongeros 
que ofrece el mundo , quien patU 
üacer que cayera en ellos?
P o r  vos mi quietad perdí: 
por v os ,  ingrato, me veo 
apartada dé la  senda 
«le perfección , y este<;iego 
amor uie arrastra ,  y no deja 
lugar al entendiniie^to.
Que desengaño!... Y  que tarde 
viene I... l 'e r o  , á quie'n roe quejo ?
Y o  soy la culpada... Quise 
á BU hombre , y este es el premio...
Son fementidos , y  vos 
falso mas que todos elloa> {Llora,) 
«obarde , inilenible al Uaut« 
de una infeliz.
D. Claud. P o r  San Pedro, 
que n« sé io qae me pasa, 
ni á que son esos estreñios.
Si digo que voy  allá; 
que entre los dos... £n  efecto, 
ello , hoy mismo se ha de hacer, 
y  aunque despues eche lernos 
Vuestro padre , y rabie el mió, 
y  D. Luis se caiga muerto; 
si nos casamos, de todo 
lo demas se me da un b!ec1o.
Y  no haya mas., ni lloréis 
asi, que ya me en(e: n^zco...
Cáscaras / Si estoy que no 
mn llega la ropa al cuerpo, 
hasta ver en que quedamos... 
voy  á la consulta , y vuelvo.
Se va D. Claudio por !a puerta de la de~ 
rexha. Doña C lara , sonriéndose^seenju- 
ga las lágrimas se va por el lado 
opuesto.
D . Ciara. Andacon  Dícs.. .  Ya parece 
que se le ha quitado el miedo.
Valen mucho unos suspiros,
})i«a ponderados y i  ttemp«.
A C T O  T E R C E R O .
e s c e n a  l
P erico , despues D oña Clara,
f e r .  Hendido estoy. Que malditas 
Siéntase. 
callejuelas/ empinadas., 
taertas, angostas... P orc ierte  
que tos trabajos qae pasa 
el que sirve á un loco !. ..  Perei, 
como dicen en O ca ñ a , 
á baen b o c a d o b u e n  grito.
Oh i señorita /
Sale D oña Clara. Perico st levantá.
D^ Clara. Aqni estabas.'*
Per. Vengo en busca de D. Claudio, 
qae  me dijo...
D , Clara, ^ioestá en casa.
P er. Si me dijo que viniese 
votando-, que me esperaba..,
D . Clara, Pues no ha vcoido.**
P er . A buscarle.n i-/D . Clara, i  ero en qué « t a d o  se hall*» 
esas cosas ? Qqé ha resuelto f  
Per. A y !  señora de mi alma / 
que D. Luis nos descompone 
nuestro plan.
D . Clara. N o temas nada.
Per. A y  /  señora, que mi amo 
en cada paso se atasca> 
le  atolondra... Hemos corride 
la ciudad y su comarca, 
buscando á un cierto D. Lacai;
>nuy amigo ^ camarada, 
hombre de bien si los hay, 
que para estas zalag?ida» 
de bodorrios clandestinos, 
no tiene igual en España.
L e  hablamos, nos dio un conseíoi 
y en verdad que no se halla 
otro mejor.
D. Clúra. Pues á mi 
tne ocurre... S i. . .  Y  eso baste, 
i/ua obligación...
P er. Seguro.
D . Clarq^Ds matrimonio , Cim*da
por los dos...
Per. Pues ,  si es ia idea 
de D. Lucas.
D , Clara,. S í llegara
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eí caso.d« que mí t!» 
maliciase lo qn.e pasa; 
litíclio y firmado el papel... 
p e r ,  flatil lo , y salto de mata.
V . Clara. IJiei)., (|,ne... Mira, dtt DÍngaiii 
moilo It.a rle.salic luaüana»
P er. Se entiende.
C. Díara. Y <íi nos apuran,, 
fuga, depQáJto..:..
pe'/*. O h /  Cínra,.
pruiientlsíma y  sulili '
Kso ha de ser.
Z?. Clara. Si le falta 
dinoro...
/ ’cr, Ko ha de faltarte.^
PuQS.. ho.tsa raas apura 
qtiG la suya. , c|i»ien la v i ó ? '
D . Clara. Y o  fcngo algunas alhajaí 
que em peñar, tuyo.valor
para cuanto ocurra alcanza.' 
y  una,vez fuera de aqui, 
y  libre tle esta canalla 
que tuc cerca... Solo siento,
V itndo Doña Clara d D. M anin que ¿íjo«- 
ma por la puerta déla izquierda, fingiendo • 
no haberle visto-, prosigue, sin turbarse lo 
 ^ siguiente del diálogo y mudando et tono y  
la acción. 
sábelo Dios ! . . .  que no hayaa 
seguido mí parecer.
Y o  lie querido ser desoalza: 
porque á ma» austeridad, 
iiiayor corona se agnarda...
P ero  , en mí no hay albeclno, 
y  debo hacer lo que manda 
mi papá.
Por. Y ,  á qn¿ demonío*^.
v i e n e H . a v  hembra mas^bellaca/ '
V e  d. D . M artin , y f n n e  iguaímcnte no 
habi-rh visto,.
Y  d iceb ie ií ,  quee&locura*.
Una n¡ña.delicada. 
como vos.. . Kb.' no señor..
Las penitencias relajan, 
la salud siendo escesiras;
T no es mala círcunstencia 
pava ser bueno , estar bueno..
Xa probareis lo qae anda 
por allá , y en siendo Monja 
negra , cenicienta , ó  blanca, 
calzada y todo ; vercis 
que trabajillos se pasan.
Es cosa de chirinola, 
vivir siempre emparedada?
nueva.
Sin ana pizca de cocbe, 
sin u a  palmo de ventana?
Comee en cifra y cenar 
acelgas y Kcmol.Tcbas?
A b íe s u n  grano de anís!
Y  si ecluis la soLrecai’ga 
í e  mas ayunos , mas rezos> 
silicios y zurribandas, 
no hay, IMonja para dos día«.
D..Clara, Con eselniigango engaña 
el enemigo á losborubves.
DUifcilnC'S piíitay àrdua 
la senda del bien , y asi 
del iumo bien nos aparta.
E S C E N A  II.
D . Maritn. Doña. Clara. Perico.
D- Mart.. Vamos , niña., ya le  he dich« 
que esosestremos me cansan. 
l*ues, no , biüu claro te habló 
el Padre Fray. Gil., N o es nada! 
Capuchinita se quiso 
lueLer.' es cosa muy santa, 
quien lo duda? Pero debes 
considerar> que no alcanzan 
todas una resistencia 
tan grande y t<«n continuada 
com o alli se necesita.
Que la sucedió á Sor Dlasa 
de la Transverberacioii ?
Bien te acuerdas , que mucbacba 
tan robustona, tan fuerte...
Perd ió  el color, y las ganas 
da comer .. Vómitos , Hatos, 
ya ia purgan , ya la sangran^ 
ya va m e jor ,  ya peor; 
al año y medio que estaba 
en el convento , murió.
Per. D M artin, aconsejadla; 
desimpresionadla bien.
D  M art. Qaie'n eres tú?
P tr  Soy de casa.
Periquillo.
• f ía c t  una. cortesia, y  sfi va por la puerta de 
ia derecha, 
t ) . ñ'Iart. Ab s i , « I criado 
de Don.-. Adiós. Buena traza 
tiene este mancebo... No, 
y en lo que te dijo hablaba 
como un libro. Con qu e ,  vamos: 
ya te be dicho que no bagas 
calendarios , eb /  Que es’ is 
tristoua y desmejorada
de pensar en eso. Entiendes ?
J9. Clara, iSi srfior.
D. M art, Después qife vaya# 
cüiiociencl.') aqueíla« cosas, 
le darás á Diera mi  ^gracias 
de e&lar alli. V no te ern(viece6 
luego con estraordinarias 
penitencias á aíligir, 
no señor... Ser moderada, 
obediente, caliadita; 
acadir á lo<jue mandan 
las Superiorasj tratar 
¿  las otras como hermanas...
D , Clara. Si lo son en el Señor.
Z>. M art, l*nes por eso digo. Amarlas 
m ucho.. .  Y no meterse ea chtSDEkes 
ni rencillas  ^ nada , nada 
de eso. Ser muy puntual 
en todo aqaello que encarg'% 
la regla ; que en esto solo 
«striba ci ser buena y  santa. 
Porquesi n o e l  enemigo...
D . Clara, Ay ! el enem igo!
Fíngim d« escesiva timidez.
D . M art. Aguarda 
la ocasioi), y.-,, 
n). Clara, Dios nos libre !
V , M art. Lazos y  redes nos arma.
D . Clara. 'Como el traidor solo bu«c»
Ja peidicicn de las almas,
Ja carne es frágil, y el siglo 
todo engañifasy trampas.,,
A y i  papá/ 
jistfiido de las manof á D. Martin-, 
wD. M art, Calla, hija mia, 
ten rüsolucion ,  qae el diablo 
se vuelve á puertas cerradas^
com o dijo el otro.
D . Clara. iSomos 
tan débiles!
D . M art, Var a , taya , 
no mas... Que diantre/.. . N o pnede 
uno decirla palabra 
sinque,. .  Pohrecita !. ..  E h ! v o j  {ap. 
á ver sí tenemos cartas 
du Sevilla. Se lo dije
á luí hermano, y  com o gasta 
aquella 8orna_> mo hará 
rabiar, antes que las tiaiga,
D , Claro- La mano papá.
.Se a troH illa ,y  le bésala mano 
D . M art. Adiós , niña.
U. Clara, Kl nos conserve en sq gracia* 
VoyoiS á la oracion meutal,
la Mosigftla
qae  hoy Viernes,-será mny Jarga.
E S C E K A  l a
D . M artin, T), Cianàio^
D. P s^to se llama virtud;
Jo demas es patarata.
Yase^ve, todo consfste 
en una buena enseñau^za«
Hombre^ q u e i : . .  P ero  .por "qui 
A tu s e  D . Martin por la puerta de la d e -  
recha tropieza con .£>. Claudio, que sale 
apresuradamente.
no miras 
D . Claud. N o reparaba.
I } .  M art. Renarar.
ÀJ, C/rt«í/. Vengo de prisa.
■Z>. M ari. Calavera !
D . Claud. Ccmo entraba 
de prisa.
J>, M art, Y  á qa<í vendrán 
esas prisas ?
23. Claud Quien pensara 
que estuvierais tan al paso .*
X). M art. Badulaque!
D , Claud, Mada íalta, 
si no que l*-erico venga, 
y  acabemos ia maraña.
Periqnil lo , estás ahí.^
Se entra d su cuarto y  cierra p or dentro,
!ESCENA IV.
Doña. Clara, Don Luis
D . C W D .  Claudio...digo... YoenM-ara.
Se encamina a l cuarto de D. Claudio, b a l  
Uaccrrada lapuerta, duda, y  obsvroa por  
un la d o y y o r  otro si alguien la ve. 
^ ero .. .  C erró .. .N o , no puede 
scf. . .  S im e e s p e ro á  qae salea 
T od o  es peligros... Que y i d í  ” *
¿sta , tan desesperada I 
Presa , oprimida : estriíUándo 
templum templi y  Uudo laudata 
) y  quis vel qui,.. P ero , no, 
no perdamos la esperanza* 
por hí’y paciencia , que ya 
será otra cOsa mañana.
Pues , no lo dije ?
Mirando d la puerta del ladn derei^ho por 
donde sale después D, Luis.
D . Luis, Q u é  biiscts ?
D. Clara. Valgame Dius.'
H ace r/ue busca p o r t i  sucio alguna eosa 
despues quiere irse y  D. Luis la detiene
Comedia
D . Clara. Buscaba
una estampa mtujr derota, 
qae me dio el Padre Berlanga 
y  ni sé donde la... NI...
Cuanto siento no encontrarla !
V . Luis. T e  vas ? Ven  aqui,
/ ) .  Clara. Señor.
D» Luis. Ven acá. P or  qué te estrañas 
así ? Guaudo nos juntamos 
en la m esa, no jne haj>las» 
y despnesj ó  estás, metida 
en tu cnar.to, ó  si me hallas 
buyes de verme... Qué es es to /
Conmigo tan enfadada?
1). Clara. Enfadada ? No señor.
D . Luis, Al tiempo que te separai.
de to familia , y  nos d( j^as 
para siempre , asi me tratas?
D . Clara. P erd ón , noi querido tía,
Ç)uierc arrodillarse , y  D. Luis lo tétorba,-.
perdón.
D . Luis, Ay ! niña , levanta; 
que no gusto, de, eso. Dime 
P ero  quisiera que boblarac. 
con ingenuidad. £stái 
contenta?
D . Clara. Sientp en el alma 
un gozo , que no es posible 
esplicarle can palabras.
2). L'.ds, Y o  presumí que el temor 
á tu padre , fuera,causa ,
de callar y darle gusto; 
aunque hubiese repugnancia 
en ti.
D, C/ar<2. C óm o? N o señor.
Z). Luis. Las hi^as bien edacada»> 
hacen ta'.es sacriüciol 
muchas veces.
D . Clara.. E a  mí falla 
ese méi ito.
D. Luis. P o r  qué^
¿J. .C/úra..Porque n om e venzo en nada- 
Ü3y gasto á .mi padre y sigo 
uii vocaciaa.
/) . Lidj. Cosa eslraña.' 
p .  Clara.Vxiçs e&tuos puede admirar?
No lo entiende.
D . Luis. Ü ne muchacha 
fconila ^,de-genio alegre, 
que por instantes aguarda 
heredar un patrlnioiiio 
en que mire «segui^da 
•« foitiuia /  se desprende 
de todo>  renttMÇ».** Untas
nueva, 
felicidades, se encierra 
en una celda , se aparta 
del mundo ? No hay medio : 6 e t  
muy embustera, ó muy santa.
Pero  , dime ,  si. no es esa 
tu  ioclinacipn , por qué engañas- 
á quien te puede serv ir?
A  quien le quiere en el alma^ 
á pesar de tus defectos!
Aun no te dan estas canas 
bastíante seguridad ?
Z?. Clara. Pero , quien os d ice? ; , .
D. Luis. íng^rata!
D . Clara. Por  cuantos medio.» procara 
el enem igo, que caiga 
en el pecado.'.. .  P u es ,  no, 
ito ha de re.ndir luI constancia; 
que Dios...
ly. Luis. 0 y e « ,n i ñ a  mira 
que yo no gusto de maulas.
A mí te vienes con frases 
de misión?... Eli..' N o me hagae 
enfadar, ni asi perdamos 
el tiempo en locaras vaaaa*
Es menester, hija mia,,
Sue tengas luas conüanza. e mí, ¿>i te falto yo: 
quien .con mayor eficaciegi 
con mas cariño, sabrá 
defenderte de la estraña 
tenacidad de ta padre ?
Venrier su cólera, y cuantai 
ocasiones se presenten 
cportanas , emplearlas 
en tu favor ?... Este em p eñ o , . 
nacido de su ignorancia, 
y  el plan-que has seguido , haciende 
la gazmoña y  la beata: 
te han reducido á tal poflto,
(jue no sé yo corno salgas.
P ero  , aJ fin , es tiempo ya 
de que se acabe esta farsa: 
es tiempo de qne conozca 
tu padre , que no te agrada, 
la vida contemplativa; 
que tu inclinación te llama 
á otro estado ,  en que podrás 
v iv ir ,  contenta y honrada, 
y servir á-Dio8, sin tocas, 
siti hábitos, ni alpargatas, 
como buena madre.y bueua 
esposa y buena cristiana*
V. Ólfirn. Y o ¡  Qué decis?.,*
¡J. Luis. &1 no quiere
ìa
D. Luis, Q u e ?  
enteuderlo, si desb^ira, 
corno 9ueló, eo njí.teudrá» 
todo el apoyo que hasta, 
y . . .  Vamos , es menester 
ito hacerse la.mot;i^ala^
DO mentii'^ no aparentar 
perfecciones que te faltan.«* 
Tenerías , ó no fiugirlas.
D . Gara. P ero , seiior...
D ' Luis. Si ilégaras
á ocu lta r (  que no es posible) 
toda, la ñaq^ezii bumana^ 
con tíiabdlico artiticioj 
qaeel.vu lgo  ignorante aplauda; 
aunque seduzcas ai mundo, 
infeliz r á Dios c.o engañas»
D. Clara. P ero , no sabre de donde 
nace este error ? Que malvada 
lengua os informa de mí ?
Quien me calaamia y me infáiaa ? 
P e ro ,  no... Y o  ía perdono; 
es mi prima y eso basta, 
y antes perderé la vida, 
que ofenderla.
25. Luis. Que artimaña
es esa ? A  que”" viene ahora 
mezclar á to prima en nada?
D. Clara-, Es muy diverso su modé 
de pejisar : es muy contraria 
á su conducta^ la mia.
Cada acción, cada-palabra 
que advíeita en m í ,  pensará 
que es una censura amarga 
de sus deslices... Que mal 
me conoce /  Que mal paga 
mi cariño !. .. Pues si somos 
fragM barro , quen eslraña 
que -ceda á ta tentación 
el nía« prevenido v caiga?
Y  cuando parj sulVirlaj 
los vínculos no bástarau 
d e  la sangre, olvidarla 
y o la  c"ridcid cristiana ?,',, 
K o « a b r ¿ ( s i  Dios me asiste), 
padecer y perdonaría?
D. ¿u /s . Acabemos, lengüecita 
de víbora , qne me falta 
ya el sufrimiento... >Si 
Iiacpr el papel dé santa 
bendita, con ese amor- 
y esa“ caridad que gastan;' 
vete , que en vez de engaúaroi#- 
cól« j a y MUtOili« aania.»»-
M ogigata. 2 '^
D ' Clara haec xma reverencia en ademan 
de irse. D , Luis la coge de la i.- ario^ se 
rtprime^y la habla ccn e.ipresion €ariños<l» 
Mi amistad , mi protrcclon 
le  o frezco ,  y todo se acaba; 
si quieres ser con lu li'>' 
bamilde , senclila y franca*
Y o  disiparé el peligro 
urgente que te amenaza: 
y o  haré que ni la oplnron 
pública te culpe en nada,
}ii tu padre se disguste 
ú vísta de ta^mudanzs.
Jóvenes hay en Toledo 
de bnena sangre, de honradas 
prendas ,  y aiguno ballaremos- 
para tí.
D , Clara, Que temeraria 
proposicion/
D . Luis. Como ?
V . Clara, Y o ,  
señor ?.'..
D . Luis, Pues q u é?
D . Clara. Y o  casada?
¡ } .  Luis, Con qne no?
D . Clara, Conozco ybtiyo' 
las vanidades mnndanas;»»
T engo  ya mejor esposo.
2>. Luis. Bien está.
Ihxjuieto , y  reprimiendo e l enojOt 
D . Clara. Que uo se cansa 
de aiuar.
D , Luis. Muy Lien.
D . Clara. Y  con premios 
eternos, corona y paga 
los afanes de esta vida 
transitoria.
I?. Íh<i5. Sí j  pues  ^ anda...
Vete de aqui... Y  imnca^ nunca 
me vuelvas á iiabiar palabra...
Z). Clara. B ien , señor.
Hace una ec r te s ia ,y  se va,
D, Luis. N u n ca : porque 
no sé s iiendré  templanza 
para sufrirte... Embustera!...
Oh.' virtud , como te ultrajanI
E SC E N A  V ,
D , Luis. Perico,
P er. Abí be encontrado en la paert»  
á un moe<r con esta carta^
Le da una carta, 
de parte de<... Cemo diio ?*t*
Pe...
IJ. Luis. D o D .  Jtjan de Mir.infla?
Ptir. Cierlo..,. Que ba 'veniUo iiij'iiiBa 
« n -o t ia , que ie enviaba 
■el iiiismo sHgeto.
D , L ’xis, ii i.
i^er. Qtic percloneis la tardanza: 
porque boy lia comido l'uera  ^
y  no ba vuelto por sa casa 
iiBSta las tres.
D . Luis. IVo tc ba Ülübo 
Í). Claudio...
P er  L o  4e  la marcba ?
Si se f io r , si ya està todo 
prevenido.
D . Luis. La criada 
56 levantará teuiprano..,
O j e s ,  y  qoiero que vajas 
ccn é l , entiendes?
F'ast Don Luis p or la puerta dei lado iz »  
(¡uierdoi
P er. Y a  estoy.
e s c e n a  v i .
Peri'-o. D. Claudio.
P er. Calle! que tiene cerrada
Sa acK-rca d la puerta de D. Claudio 
hallándola cerra d a , llama. 
la puerta. S eñ or . .. Perico.
D. Claud, V am os, que ya te esperai)^ 
con impactencia.
py-r. Y qué ba babifio?
D . Cluud. Que eítá la paz ajustad* 
cor» el Prendero. K1 se lleva 
Jas cosas algo baratas-, 
p e r o , al c a b o , yo  no había 
ile poder desetnpeñarias^ 
con qae .. .  Y sobre todo , habiendo 
apuros ,  nadie lepara.
Y  la vieja ?
Ptir. M'i señora
Doña Brígida Menchaca, 
viuda reverenda, dice: 
que liará lo  que se la inanda| 
por  ca,ridad , por servirò?, 




<ligo,<{ue alli no se Irata 
fliTi-s de (|ue por una noche 
tenga la nina posaxKi 
segura, y al otro dia, 
testigos, clérigo^ y arda
Bayona.
D . CUnid. Pueü ya»
P er. Y supongo
que tenemos despachad* 
la escritura tlel papel.
D . Claud. Aíjui está.
D a un papel d Perico.
P er . Viveza entraña!
2). Clú'utl. Allí be puesto los regalos 
que la bago y o .  Doña Clara 
pondrá lo que á mí me d^, 
liru;a luego, y  santas pascoas.
Lee e l papel y  le guarda, 
p er . To ü . Claudio AJeliion, ,  Perez y 
Perez  , Caballero IIij>dalgo , natural de 
Ocaña , y  y o  Doñu Clara Francisca  
B u itllo  f doncella Toledana. Esmado 
en perfecta salud y  con nuestro cabid 
■enlendimienco , hacemos de mancomún 
la presente obligación de contraer Id- 
meneo marital y  consorcio de primeras 
nupcias^ al instante y o cuanto mas 
p r is t i  fu ere  podble-, <^ ue tal nues~ 
ira última voluntad. V  queremos ser 
obligados por futlicia  ,  si alguno de nos. 
otros se llamase antana, lo que Dios 
no quiera ni permita y amen. Y  amen 
de Cito nos hemos dado mano y  pala^ 
h ra ^ y  ríos hemos dado otras fi.ioleras, 
las cuales van puestas a l fin  de esta 
escritura , por modo de inventario. P e -  
cha en '/ole.lo, &c. =  Yo Don Claudio 
M ditonyPerez y  Perez,-Caballero Hijo^ 
dalgo f natural de Ocaña.
Linilamente, y  está todo 
dicho con suma elegancia.
Son estas la» frioleras ?
I>. Claudio saca un envoltorio de papel y  
Pírico le guarda,
D . Claud. Esas son.
P er, P u e s ,  á buscarla.
En ademan de irse,
E S C E N A  V IL
Lucía. D  C'audio. Perico, 
p e r .  Que tenemos , cbica ?
Lucía. Sylo 
deciros, que Doña Clara 
está que se deiespera.
Per. I*ues ya voy á consolarla.
Lit' ía. D ice que si habeií rcsuelt» 
algo...
P tr , Y m u ch o , y qne no falta
ya ,  fK no... D I , la Inesíta
H ace que se va  j y  vuch'c, 
j  su padre están de guardia, 
de modo que yo no pueda 
fn trs i ! ,  sin llevar sctana.’  
Lucía. No temas.
Per. Es qne el señor-
D. L u is ,  con aqncUa paosa> 
le leiif’ o un njiedo rerval. 
Lucía. Cuando he venido quedaba 
en su cuarto , Doña Inés 
está cosiendo en la sala 
del jardín.
P er. Si ? Pues-logremos 
la ocastouj no se no&vaya.
E SC E N A  VIIL
D. Claufíio. Lucía.
Lucía. Y  qué lisbeisdispuesto?
D» Claud. Yo,
iDuger, no dispongo nada...
E llo ,  ó  me ca '!o, o  et diablo- 
viene y tira de la manta.
Lucía. E aque  D. Luis... P e r o , caenta;, 
que os lo dii’o  en conüanza...
Cnidadot
D  Claud. Bien.
Lucía. Ya lo sabe 
t o d o . y como. .
D. Cíauií. Qne desgracia í
Lucía. L o  sabii; pero ..
D . Claud. L o  sabe?
Vamt,s, ya me...
Lucía. Es que mí ama...
D . Cía. No hay que hacer... Som osperdl-  
P rec i ío . . .  Sallo de mala... (dos . 
Qué- tengo ya quo esperar?
Lucía. Pero , esouchad lo q^ ue pasa, 
y d««pues...
D. í /  '»rf. Cierto , y  despues 
vendiá el v ie jo ,  se lo planta 
el otro v ie jo ,  y nie metea 
entre puertas ,  y . . .
Lu ía. No hay nada
de eso. Al contrario. D. Luí» 
e&tá e a serv iros , y traía 
de que os casois.
"D. CUiud. Pues va estoy:
Íor eso <’s toda la rabia.*orque él me q'iiere casar 
con .iquelU remilgada 
de lú es , v va uo ia «¿uier»,
Luiía. Qo es eso.
Id. Mogigala. Sí
D ..C laud. Y  lo callabas, 
niuger ? . Y  no me la has dicli9. 
dos horas ba l C orre , llama 
á Perico..
Lucía, a i no es eso.- 
jy. Claud. V oy  á ver sí en la posada 
encuentro m ubs...  S í )  vamos,. 
si yo  lo premeditaba, 
si lo dije i  si Perico 
me ha metida en e^ta danza<
Lací'i. Si no inc quereis oír, 
síes locura declarada 
la r^ue teneis. Si D. Luis 
e s 'á d c  enojo que salla 
contra su hermano, p orqu e  
niete Monja á Doña Clara.
SI el misuiO U. Luis me ha dícbo- 
(|ue era mejor os casarais 
con ella: si me mandó- 
que no os dijera pal; bra, 
porque él sabrá disponer lo 
con su hermano ^ sin que haya- 
peloteras, y  os case's 
de bien á bien. Si él se encarga 
de todo: á que viene ahora 
esa furia ?
V . Claud A que pensaba
que.... J’ ero , es c ierto ,  L u c í a /
Ñ o  pQP-de s e r ,  tú me engañas.
Lucía. No señor.
D. Claud. Con que es verdad ?
Lu' ia. Y o  se lo lie dicho á mi ama...
D  Cau.i.. \  qué dice 
Lucía. Como esta­
cón  D. Luis fan enfadada, 
no io ha querido creer.
D i Claud. Pues ya se ve, qoeeso  esmaala. 
Lucía. N o señor.
V . Claud Pues yo  te digo 
que si.
X  t-cía. Pues y a  me fiara 
de é l , y fuera lo mejor.
D . Claud L o  mejor fuera afufarlas...
N o hay que iiacer, sL todas son 
astucias y  maniganzas 
de este .Ü> Luis-, ó  este infierno*
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Perico, Lucía, D  Claudio.
Per. Ya tenemos despachada 
esta cntiiistnii. Ijiicía, 
ia Religiosa le llama
• 2^
para no seque envoltorio, 
corre.
Lucia. Allá roy .
D . Claud, M ira ,  aguarda.
D. Claudio se pasea hiicc que biisc(X'al~ 
gHUà :c9sa en los bolbillos, Lucia le loge 
las vueltas, y  alurga la niaiio pai a recibir 
lo (¡ne piensa que va d  daría. A l fin de la 
escala D. Claiidiosaca las ytscusy encicndc 
un cigarro j-Jiintii. 
làiicia. Qué mandáis ?
V . Üland. Y o  te diré.
Lucía. If a llego la suspirada 
üota. Ya tengo pañuelo.
D . (jl:iud> Me parece á iu.í..«
Lucía, Qué guapa 
estaré vcou éll 
-D. CíMid. Quisiera...
Es verdad que Doña Ciara...
Lucía. 1  qué tiene que ver ella 
con eso ?
D . Claud. Y a ,  pero...
Lucía, Vaya, 
señoXj si ha de ser.
D . Claud. Al oabo, 
eiio..«
Lucía. Me le baré de gasa.
Claud. Pero no , no nos metemoi 
en camisa de once v«ras.
V e te ,  vete.
Lucía, iíaya peloni
E SC E N A  X .
D» Claudio. Peric9^
2>. Claud. Y  el papel?
Per. El^a le guarda.
D . Clo.ud. Y qué te dio }
Per. Veislo aqui.
Saca envuelto en un pañuelo h  que indica 
e¡ diálogo.
Cosas suyas! Tres medallas, 
un par de ligas miucbegas, 
una cruz de Caravaca, 
estas dos santas Teresas 
de barro , y una navaja.
D  Claud líien... P ero , qíié le  parece 
liemos íje salir mañana ?
Per. N o por cierto.
D. CUiud. Y si D. Luisap'iela?
Per. Buenas palabras.
Que «slá bien , que es grande idea,
Comedia nueva^
que sin qne él os lo mandan, 
lo hubierais hecbo , que ¿penal 
haya luz , »alclruts de cas^ •
O. Claud. Y  luego.?
P er , Y luego cenáis,
buenas noches y á ta cama.
Y  despuss , cnando esté toda 
la familia sosegada: 
inquietad , sudor, bostezos, 
hoiripiUciou y  bascas.
Me levanto , enciendo an cabc^ 
hago estrépito , se ala-rman 
todua... Qué será? Si es tlato, 
si es cólico , si es tei'ciana, 
si... Y o  o« untaré á menudo 
ó con manteca de vacas> 
ó  con «tceite, ó con algo 
que huela y pringue las mantas..*
Y  cuando amanezca Dios 
( esto £ s , á las once dadas ) 
os sentís algo mejor: 
coméis poquito y singanas, 
habíais con voz eiiferiniza^ 
dormis una siesta larga, 
y  03 quedáis, com o si todo 
hubiera sido »na  chanza.
D 'C laud . Oh ! com o tú no me faltev, 
ningún peligro me atasca. 
p er . S í , pero no os atasquéis 
tampoco ,  aunque yo  me vaya: 
porque no hay d u d a , be de irme. 
J). Claud. Tan presto?
Per. De madrugada,
no hay remedio. Ése maldtte 
Demandadero me ataja 
las callejuelas... Si vuelve 
segunda vez y me halla, 
nos destruye... Abí en ía esquina 
le y i  que se encaminaba 
hácia acá ; pode lograr, 
diciéndolc nosécuantas 
mentiras, que se volviese.
P e r o , si co jo  la rauta, 
entonces , ancha es Castilla...
A h ! si , ya no me acordaba 
de que hay que buscar los trastos* 
V o y  allá. .
D . Caiid. Para q u e?
Per. Para
que D. Luis se tranquilice, 
viendo <jue ya se preparan 
Jos ubísines de cabalgar.
£1 qae yive de la trampa, 
mi 1). C laudio , es menester
qae no se descuide en n-ada. 
y a t e  ai cuarto cíe i). Claudio,
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Claudio. D. Luis , despues- 
U . M arlin
D. Lilis. Mucho sectirá mi hermano 
i ) .  Luis saca un papel en la mano, 
e&ta i<uvedad... ' i á  estabas aquí ?
D . Claud. Si seDor... Q ae diantr» 
de papel será el saca Ì  
C uarto va...
Z>. Luis. Uijanie solo.
JJ. Claud. Cua^ito va c[ue la muchacha 
se  le ha dejado pillar?
D. Claudio se e n f  éten su cuarto.
D . Luis. iHo flé que medios me valgan 
par<( templarle. Ün uaracter 
coojotrl su}’0 .,-((Me no guarda 
moderación ,’ ni previene, 
ni tolera las desgracias. 
jb.1 viene aqui.
D . M art. Ya me han dicho 
que has recÜñdo una carta 
de í>e' illa... Y o  no < ntirndo.i.
A iLÍ n o m e  escrihen nada, 
ni tina letra.
D . Luis. ¿>í, por q « ¿
ha ocurrido una mudanza 
b.en imprevista... Dijísla 
al primo que se casaba 
Inesitla ?
D . AJart. No por cierto.
Solo  le escr ib í , que Clara, 
Uidnif-stauílo deseos 
de «pr religiosa . estaba 
resuella á emp«*zar pront* 
flii novio ado , y  que...
D , Luis. Y basi a 
Cí-o para conocer 
qne luvo  razón sobrada 
de revocar su primera 
di'posicion.
D . RJurt Con que... V a fa . '  
l^^ies... A V er,
D, Luis. Xoma.
L(‘ d a d  papel d  D. M artin.
D . M a n . Kn aféelo, 
es una bntjr.'itndA
’ quel hombi’« . . .  Siempre faa 
Oiedio k c o . . .  (^uien pensara
la Mogi%<üa. 33
J>i:ipue8 de haber leido ftira.Bí Tiopel sobre 
lu rnaa, 
e s t a  s a l i d a , d e s p u e s  
d e  t a n t o  e ^ p m ^ i -  ^  t a n t a s  
p i o m e s a s ü i  u i c  e s c r t b l ó ,  
h a b r á  d o s  o  i r e s  s e n . ¡ in a s . ,  
d i c i ' é n u o m e  q u b - s u s  m a l o s  
n o  l e  a a b a n  e s p e i a n z a s  
d e  v i d a ,  q u e  y a  t e n i a  
t o d a «  s u s  d e u d a s  p a g a d a s ,  
y  a r r e g l a d o  e l  t e s i a i u t n t o ;  
t j u e  á  o l a r i t a  i a  d e j a b a  
p o r  h e r e d e r a ,  y  q u e . . .  Y o  
l e s p n n d i  t i á i i u u l e . g i ' i t c i a s  
c o u io  t i i a  r a z ó n .
Luis. \ en vista
Jel av»so que le dabas, 
dei>iú -de le l ie i ionar 
tjus estando de te rmÍDa da  
Clara á ser Monja , seria 
inútil favor uombrarla
; y quitoen ei testamento
que su piiinaJlnea gozara 
de eita merced , pues está 
siu colocar... I\o es estraüa 
resoluciou.
2 >, M urt. i>icei bien.
Ko l»ay cosa mas acertada.,,
Y  ia niña lo merece,
lo merece... Bribonaza! 
Desenvuelta !.. .  Asi va el mando. 
La prenda de mis entrañas, 
pobrecita , quedar 
de esta manera burlada!..-.
\ el otro bruto , salimos 
al cabo con la ran^uanga, 
de que no -io necesita.
Y  que á mí no me hace falta ?
E S C E N A  X U .
E l T ío Juan. D. Luis, M artin. 
Tío Juan. Muy buenas tardes, señores. 
i) .  M art. Qué tenemos?
2 'ioJiian Que n»e manda 
venir la Madre San Pedro 
í  decir á Doña Clara, ' 
que mañana por U f a. de 
la Aragonesita ensaya 
al órgano el Vilian’cito, 
que hnn de cantaren ia octava...
Ls a(,„ei Je : Pastovcillo,
1 astorcillo , come y c i l l» ,
«orne y taüa... Con que dijo
qneYijM ct» y  avisara.
para qne ;«
D . M art. Bien.
Tijo/iian^ P ero  qué
<3¡ie?
D . M ari. Qne b ien ,  que mañana« 
irá por allá.
T ío Juan. Os bau dado .
Hace, qne se va   ^y  vuelve.
Dna esquellta firmada 
de la, Aba.desa ?
J). M art. 'l'anibien.
T ío Juan. N o lo  di^o jiorqae haga, 
falta, sino ..
Dé ñlart. Ya l le v ó , 
el dinero..
Tío Juan .Ks  ^que me encarca. 
la Abades^,...
/? .  M url, Qué encargó?
2 io Juan. Que os dijera que no €»-tauta. 
Ja urgencia, que haya de ser 
hoy mifmo.
D . M ari, Desatinada
preveq.ci.on Í... SÍ ya le he dade. 
el dinéroi.
Tío Juan. A quien
D .M ir t . Macliaca!
A D. Scnipronio.
T ic Juan, Y  qníen es ,
D. .Sempronio?
D-, Mari. Que pesada 
lauavilla de preguntas/
Va.ya. que el hombre me cans»,, 
de r e r a s !
Tío Juan. Pero...
D  M a n , Al hermano 
de D. Lorenzo Aqq. no acaba . 
de eiUeiiderlQ.
7/0, Jjian.. lis qae no-tiene 
ta!, Iiíirruano.
M art. £s  que me enfada 
de > er«s., el señor J uau.
r - l á y a s e  de a q u i , qud'iigu arda ?
Tío Juan. »Señores-, llev.eme Dios,, 
si yo  entiendo una. palabra-..
Sobre no Itay tol ht-rinanj.
D.^AÍurl. ¿obre  que vieuc con ganas 
da iiupaoiejilaruie... Si digp 
que estuvo, c c n m ig p v a y a ,  
quá replica?.. . Es uno cojo , 
lue^Lo, cargado de espaldas, 
gangoso ,-muy hablador...
Tío Juan. G angoso / . , .  Si en est» saU 
«ti y o d  papeíá uii mocito..
Ea^verdad., yo  estoy en brasas...
QnÍ$a v^olver, y le, bailé 
ahí.cerca« iQijo, que e&tabaís 
fuer.a> dije: que vendria 
despues, dijo: que escnsara 
e l.ven ir , porque estas noches 
no soléis cenar ea casa, 
no os venis á acostar 
ia s ta l ís d oce , jn a y  larga*.
Gótt q^ie-yo«..
D . M a n . P e r o ,  no vet 
cuanto disparate ensarta 
eshí- menf»urdo ?
T ío  Juan. Si el otro 
fue quien me dijo.. .
JJl; Luis. Apostara-,
q«ie;te ha ni hecha alguna burla.
2>; A lan. Qué burla? Si es que desbarra 
ese.infeliz , y no sabe 
io  que está, diciendo.
D . Luis. Calla,
qne hemos de^  Tcr si... Perica.
P er, Señor.
Respond» desde adentro,
D.. Luis. P e r i c o , .
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Perico j  y  dichos.
P er  Quien;llama?
A l  ver al TioJuan $e. sorprehende, y  hate 
ademan debuscar alg.o debajo de la musa y  
entre lus sillas.
Tío Juan. El es siaduda... Pío hay oaaij 
que es él.
Per. No sé donde paran 
estas espuelas.,.
D . Luis. Escucha 
uu recadé;.
Per. Kstan rttadas 
con an cordel.
Quiere vuolvtrse d enlrar en el cuarto df 
V . C laudio, pero D. Luis le tra e , asien^ 
dolé del cuello.
D . Luis. O ye  aqui 
primero.
Per. V oy  á*boscar!as..
D . Luis. Quien es aquel D . SemproDÍo> 
que dijó que le enviaba 
la^l>adesa 2 
p er . Y o  señor,.
qué he de saber? N o sé nada*
D . huis- C o n q n e -n o ?  
p er . Cierto que no.
D , Ta i í s . Si no lo ^ í c e s ,  canalla^ 
le he de hacer ahorcar.
Per. i\o mas ?
D . -Dilo al instante.
O. Luis. Despacha.
P er. Ah /  Deuiantlaclero indigno, 
que vandcrilU me plantas!
Ñ o  te lo demande Dios.
D. Luis. Vamos .* cuando esta mañana 
riño el señor j á quién dio 
la esquela ?
Per. Bien escasada
pregunta.' P u esno  lo ha idicho?
A  mí.
X). M ari, Y  el otro fantasma, 
que vino por el d in ero?
Per. Y o  fui.
M art. Con aquella pata?
Ptr. S í ,  señ or , y coa aquel 
p a icb e y  aquella casaca.
Z). M a n . P ica ro n / . . .  Cosa mas...
D . Luis. Di:
y  e4 dintro en dónde para ?
D. M a n . Qué hiciste de é l?
P er, Qué sé y o f
T ío / « a « .V a m o s ,  que el mocito «s caña/
D . Murt. Qué has hecho de él ?
P tr. Ko le tengo
a q u i : dejadme qne vaya 
á casa de un couocido 
y  os le traigo sín'tardanza.
D  M art.V\xts ■, c o n  e.
D . M artin le da un cmbion para que te  va ­
y a . D .'Luis Itviielve d a sir  ,y<jitedaentre  
los dQS.
D . Lxiis. N o  hay que soltarle.
Per. P ero  , iré bajo palabra 
de honor.
D. Luis. O  entrega el dinero,
C vas á pagar lus maulas 
á un Calabozo.
Per. Que empeírol...
D . L uit, Y en tanto qae  el señor llama 
á ia justicia,..
T ío Juan. Aíla voy.
Hut e <¡ue se va y y  -vuelve.
PíT. Aíiiii e^táel dinero.
Saca Tx.'i bolsillo f y  se le da d Martin: 
cuenta vi d inerq^y selo  guarda,
D . M art- Daca, 
ratero.
Per. Ratero á m í !
D. Mart. Y está todo?
Per. L o  que falta
la Mogigata.
D . Claudio os lo pagará, 
que yo no me pringo en nada- 
2), M art. Vamos á ver.
D . Luis. 'P u es , amigo,
yaltabeis visto (o que pasa; 
y a s i , diréis á las Madres, 
qae cuando mi hermano saig% 
irá por allá.
T ío Juan. Está bieo.
PtT.-La del humo.
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Don Luis. Don M artin. Perico 
después D. Claudio.
D- Luis. Buena alhaja 
de mozo nos ha venido!
Y  eu estos eureclos anda 
tu señor?
D . M art. Pues qué creías?
D . Luis. Kuuca pensé que llegarí» 
á tal.
D . M art. S í , que el jovenclto, 
es sugeto de esperanzas.
■D Luis. P ero  , es menester saber 




D. Luis. E«to pasa
de travesura, y  es eos» 
m uy seria para dejarla 
asi.
Per. Si pudiera yo  
entretanto...
En adaman de quererse ir p or Id puerta del 
lado derecho.
D. Luis, N o tevayas ..
Quieto.
P er. Bien está.
D . Claud.
Sale de su cuarto.
D. Luis. Para esto has venido á casa 
Claudio? Nunca te creí *
inclinar o á tan villanas 
acciones. £ i  hospedage, 
la ami{.ti;d , la confianza, 
se pagan asi?
D . M art. Bribón I
D . Claud. T  orna, pues que ?
D . M art. L e  matara 
de un golpe I
D . Claud Maldito sea 
el papel y . . .  Y o  pensaba
qne no os padiera ofender 
t a n t o t a n t o . . .
D* Luis-, Es bnena gracia 
por mi vida ! T e  parece 
que es para menos la chanza ?
i? .  Claud. Y a , pero en cumpliendo co m o ,  
liouibre.de bien.
D , Luis, Y á qué llamas 
cum plircom o hombre de bien> 
despues de hacer una infamia?
Que dirá tu pódre cuando 
lo tep a ? No ves tjue basta 
]para quitarle la vida^ 
esta pesadumbre ?
Claud, V aya, 
que lo pou dyan  / . . .  Mj padre /  '
Cuanto va que no se.enfada.^
D. Luis, Qué dices ?  Estás en tí ?
D,. iJlfiud i*ues digo bien: ya 
tanto exagerar las cosas.
]MÍ p^di*eí... Paias , aportara 
la cabeza , á que mi p jdre  
Jo aprueba, y  me da las gracias.
Y  sobie todo... Cuidado .
que parece que me tratjn
éomo á un chiquillo. ' . . .  Oh ! p aesyo
por bien , sa j com o una malva;
pero par mal... Si querrán
f[ue me acoquine y  les vaya
á pedir perdon ¿ . . .  Parece
que es alguna cosa esirafia,
según se ponfirt... La quiero:
Mt se ve , nie da la gana 
de qnereila : ella me quiere 
tr^mbien á m í ,  con que pata, 
toma El'papel ya  está liecbo:^
SM padre quiso encerrarta^ 
ella no quiere ser Afonja 
I'.-ancisca ni Slírcenaria, 
ni Dom inica, ni. alfoija; 
ha querido ser casada,
»e ha casado conmigo.
O. Cóm o? Qué. . Qué ha sido ?
P  Luis. Calla: 
dojale hablar.
P er. Si mi amo •
está diciendo palfañás:
$H•s^ ueña«
Z?. //fir'ís Calla , 6 le mando
Con ímpetu c o ^ ic o . P  rico se va aitmorU  
zado por la puerta d t la izquierda,. 
tirar por una v-entana...,
VotR de aqui'
Ciuud. Digo b'Ien.
S i  ,no hay cosa qqe yo  baga 
qne no se tilde y se riña.»
P ues , yo  bíep qaieto me eslaba.
Ella quiso Y o  , qaé habia 
de hacer ? Dormirme en las pajas ?
Y  al cabo que...
D. M an. l ' e r o j  com o..,  
n . Claud. El com o es cosa muy lar|^
de contar... Que sois mi saeg^o: 
cabalito , en dos palabras...
Y  lo que ha de ser por fuerza, 
tomad lo de buena gana.
V. M an. Sí... Válgame Dios.' N o sé 
Limeño (ie. lurhaciony de inq^ictud \ llama, 
acercándose d lapuerta del,ado izquierdo. 
lo que me sucede... Clara.
E SC E N A  X V ,
Doña C lara , y  dichos.
D. Cífira. S p fn r . .. Paxlrecito raio^ 
me llamais á mí .>
D . Cand. T e  llama, 
porque ya lo sabe todo.
Entre los, tíos me majaban 
á sermones... Ei papel 
nos le bar pillado , eso pasa.
D . M art. Ya Id oomprehendo... DÍOBmio! 
déjame , que he de matarla.
IL iye Doh't Clara  ^ y  se pone a lia d o  de 
D . Cíaudio, D -Luis detiene á  su herntauo^ 
que hace ademanes de f ó / . r « . .
D. Luis, Qué vas á hacer.-*
D. Clara. C b u d io ,  presta^ 
sácame de aqui.
D . M .irt. Malvada I.;. 
liija inobediente !*.. Asi 
lo que le quise me pagas 
La be de mstar.
D- Ciura. Al instante 
íléi-anie d e  a q u i , qné aguardas ^
El papel le tengo yo; 
tu niug< r soy , no tu dama; 
en cualquier parte hallaremos- 
protección... Nada nos fiíltaj 
mientras yo  vira , á uÍDg,ano 
nc^esitas^
D . M an. Desgraciada !
Z?. Martin sintiéndose desfallecido S'*apO’ 
^■a en la mesa. D. Luis le sostiene y  le c /i-  
caniinu d la puerta de la izquierda. 
iSo puedo estar....
D , Iritis. M ira , .vete
allá adentro..* N o adelantas- 
nada con- verla .,
D . M art. Ks verdad'. .
Pero  has de hacer que se vaya»^ 
sin -dilación.
B  . huis, Bién,
D . M a r i . Que no
me porigan Io9 piés-en.casa^ . 
nunca,, nunca.
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Don Luis. Dofi'-í Clara.
D . Claudia.
jy. Gara. Vamos.
2>.' Claudio y  Doña CVam h-\ cen ademan.de 
irse por la puerta del lado dtrtcho, D.
Luis los detiene.
D .L  uis, Cüüio ?
Y á dónde ii eis ?
Z). Chira, El lo manda.
N o faltará ^uien nos quiera 
recibir.
U. Claud. Si aqui nos lialla 
P’iede hacer un desatino.
D . Clara. Vamos.
íí. Lnin. Qnieres que se afiad» 
el escándalo> al absurdo 
qu« hí.beiff hecho? '
Clara. Estov inuv hirta 
dosnOirle.. . No habéis visto 
cuanto le irr’rta que haya 
pensado en casarme y como 
cualquiera mnger se casa?
No ha de tener esto fin ?
lié  de vivir siempre esclava?..,
Clii-co-, vámonos... Y ho, 
iTO temáis qne esto d^causa 
á escándahos. fíav papeles^ 
prendas, testigos que bi^taa 
á probar que es mi marido
V y o  »«  muger. Mañana 
á las o f h o . con un gí
y  una bendición , se acaba 
t o d o , T'pntonceff...
D C/flfírf. Ejitonces ?
No h-in de pasar d-'S semana»'- 
s i i í  qa*í vengí á pedir 
limosna-, T...
O . Litis. P ica ro !
í)oFt mitch& enojat-
la M òsigata , h .
D . Claud. V aya, 7
qn e . . .  Pues digo bien. La herencia 
viene > y en habiendo plata...
D. Luis, M ira , io fe l íz , en que estriban
D . Luis tomando in caria que tsld  sobre 
la mesa , se la da d Doña CUra. Estd la 
lee , y  hace ademanes de sorpresa y  
abatimiento-.
tn orgullo y tos esperanzas. 
C/í/.Qa^esesto,'’ .. Ayde mí.'E s  p o sib ie ? . 
Moriré desesperada.
Xíies ia heredera !
D . Luis. Si.-
El cielo quiere premiarla, 
y á tí t*i castiga.
D  Claud. Calle ! . . ,
Pues c ier toqne . . .
D- Clara. Desdichada !
D» Luis. Qué te admira ?  S ¡ engañaittd 
á ta padre , qud esperabas-' 
si no vivir-infeliz ?
Zi. Clara. Que miseria nos aguarda í 
Que afrentas ! Ines^ llegó... 
el tiempo de tu venganza.- 
A y !  mi padre vuelt'e... En d;5nde
D . C laudioy Doña Clara se n  tiran alfon^  
do d¿l Teatro, 
sn e o cu U a ré ?
ESCEN A X V II .
Don M artin. Doñá Tnes. 
y  dichos,
D ' M ari. No> té cansas 
en balde .. N o quiero verla,
D . Tnes. P e r o ,  señor...
D . M art, Que se vay.i, 
que Se vaya : que nie deje 
morir.
D . I n  s,  P obre ,  abandonada 
de su padre, á (’ó;ide Irá i 
D. M ari, Que no me mire á ¡a cara 
jamas.
D . In ts, P rim a, ven aqui,'
Doña Clara sea cerca lim id a y  confi'ixa ,y  
vutli'e a  retirarse al v e r  vi enojo de Don 
M artin,
Ilpga h 'ín .ilhle á sus plaula»; 
bésale la msiio.
*D. Mart. Quila. 
l ) .  J;ñes. Por  m í , señor. 
i ) .  M art. Vele , aparta: 
bija itidigna l 
D .  Z u í í .  Pero , ¡hermano: 
v£s menester peí donarla...
Quá quieres hacer?
Mart,. Q j e  vea 
sCoanUs düsdlcbas^rrastra 
asu-ileiito.
D . Tries. Y o  no puedo
v e r ,s i n  que me tlege al alma, 
la desgrauia de n i prima.».
He de tolerar que salga 
de a q u í ,  con la maldición 
de su padre ; rodeada 
de aíliecion y  de.m'serlas ?... 
.Hambre, desnudez .la aguardan^ 
remordimieutos crutlti« 
que al mal obrar acu;iipañati... 
!5io : si la virtud consiste 
en acciones, uo en palabras; 
hágamos bien... Padre mió.» 
no.me^oegueis esta gracia. 
Permitid que con mi:prima 
toda mi fortuna paita: 
que n o ,  no quiero riquezai 
81 no be de saber usarlas 
en amparar infelices...
Ob /  maldito el que las haga 
eslérlles, y perece 
sobre el Lesoroque &,uardai 
D. M ari. Inés , sobrina!
,/>. Marliix y  D. Lu¡% espresan su. sorprc* 
s a y  sa ternura.
D . Luís. Querida 
Inés!
D  M ari. T ú  si que eres santa !
D . incs. INü señor, soy compasiva 
nada mas... P e r o ,  se pasa
d donde .esld D oña  C a r a  ,  y  trae 
dc.la mano. 
el t ie m p o ,y  esjuemester 
que boy mismo quede tixniada 
mi cesión.
D . Clara, lo e s ,  yo  be sido
Ui'sando las manos d Doña Jnes. 
;para cf r.t'go muy m«la; 
perdóname.
ü - inas... Que locura !
Yo no mt! acuerdo de nada,
de nada.
D . M art. Yo-si Bie acuerdo.
IVi puedo olvidarlo... F-aUa, 
hipócrita , -aborrecible 
mugerí 
J?. Luis. Como te arrebata 
e l fu ro r ] . , .  I*ero , conviene 
ceder á las circunstancias.
Si.la abandonas , que'esperas 
de la lengua desalada 
del vulgo , que ve el suceso, 
y no evam;na la causa? 
Quéopinion vas á adquirir?.. 
Ella quede castigada; 
nosotros n o ,  ni á la cu ’ pa
suya , tu deshonra añadas. 
'Ha'gise'lo quetpropone 
Iu6s : con ella repafta 
sus bienes, y o  lo-consierito; 
pero ba de ser , sin que baya 
ni tiraias , ni obligación...
Se loba  prometido, y basta. 
Así podrá contenerlos 
en su<ieber, y obligada 
Ciara de la inevitable 
necesidad de agradarla; 
sabrá arreglar sa conducta, 
reprimir la estravagancia 
de su m arido, y  en fio,
•i en ella estimuios faltan 
de b on or , hará el ínteres, 
lo que la virtud no alcanza. 
Y X ú ,  porque v o lop ido ,  
por no dejar desairada 
á la pobre Inés, que está 
pendlenle de tus p..iabrasy 
perdónalos.
D . Clauilio se acerca : el y  Doña Ciara íc  
arrodillan ddanit de D. *JarUn ,  que ha- 
.ciéndülos levantar y se encamina d Doña  
Inés , y  la abraza.
D . M art. Bien.... Alzad,
hijos... Y  no me iiableis nada, 
no..- Quees mucha la inquietud 
que siento... Que mal pensaba 
de t í ! . . .  l lendita!... li ija mía.^ 
Querida Inés !
D . Luis. Encargada
queda de ser protectora 
de su prima, y de esta casa,, 
y amparo de tu V(j«^z.
Ob l quiera el cielo colmarlas
de dichas, y  en amislail 
▼ ivan , verdadera y larga!
2>. Jnes. STseñor^si viviremos 
siempre amigas , siempre iiermanas*.
D. Inés, y  Doñcv.Claret se^  abrazan^.
D , Luis, L o  espero así... P ero  tá
Asiendo de las manos d ^oña Inés , con 
espretion de nuicha icniurd.
NO sabts com o se halla
la M ojigata,.
mt corazon« Al placer 
que siento por tí, no igualam 
todas las felicidades 
de la tierra.. Ni trocara 
látdicha de ser tu pídre, 
p o r e r t r o n o d e  un monarca.. 
Ojalá fuese elegemplo 
ptíblico/.' .. Si esta mirara«- 
aquellos á quienes t.inlo 
las apareiictas arrastran^ 
distinguieran la vitt(»d 
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hallará , en- m  misma-, librería ir callé- nueva de San- Fernando ^  nániíro 64. 
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